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“NADIE FUE”, LA HISTORIA 




			



			 




			E n enero de 2006 le propuse a Roberto García, director del matutino Ámbito Financiero, realizar unos suplementos con motivo de cumplirse los 30 años del golpe militar del 24 de marzo de 1976. La idea central era que no se podía tratar solamente el golpe de Estado contra la presidenta María Estela Martínez Cartas de Perón (más conocida como “Isabelita”) sin recordar los años previos que dieron origen a una nueva interrupción del orden constitucional en la Argentina, porque no era ni correcto ni justo. 




			Durante cerca de cuarenta días me sumergí en mis archivos de la época y tuve acceso a otros documentos privados. Privilegié varios testimonios personales de ciudadanos que estuvieron en el lugar de los hechos y que, de una manera u otra, fueron parte del 24 de marzo. No me limité a un solo sector. Conversé con militares retirados, dirigentes políticos, sindicales, periodistas y ex miembros de las organizaciones terroristas. Todos, de una manera u otra, con sus aportes, fueron armando un enorme rompecabezas que llevó, desde mi manera de pensar, a integrar una historia lo más completa posible. Sin olvidos. 




			Los suplementos se publicaron en Ámbito Financiero entre el lunes 20 de marzo y el viernes 24 de marzo de 2006 y ayudaron a agotar las ediciones, como hacía mucho tiempo no ocurría. No sería sincero si no dijera que fue un éxito de García, porque el recordado Julio A. Ramos, inicialmente, expresó reparos: no les tenía mucha fe. 




			Vista la repercusión de los suplementos comencé a imaginar un libro. Para eso recorrí algunas editoriales sin obtener respuestas definitivas. Hasta que un día mi amigo Marcelo Bragagnolo juntó en sus oficinas a un reducido grupo de sus amigos: ahí nació el “Consejo de los Sabios”, para llamarlos de alguna manera, que decidió financiar el libro, casi de una manera testimonial. Lo que se denomina una “edición del autor”. 




			Otro día, en abril de 2006, en una confitería de la Avenida de Mayo, mi amigo Jorge Giacobbe escuchaba atentamente cómo le relataba el desarrollo del libro.1 Todavía no tenía título. “Jorge —le dije—, casi todos pedían el golpe y como fracasó, porque el Proceso militar fue un gran fracaso, nadie se hace cargo.” Su respuesta fue: “Nadie fue”. ¡Ya tenía el título! Un verdadero acierto que no me atribuyo. 




			El libro, desde su acto de lanzamiento hasta su venta, fue un best-seller. Y tras ese antecedente llegó la Editorial Sudamericana con un viejo conocido, Pablo Avelluto. El mismo que aconsejó a la editorial, en Chile, que se publicara Misión argentina en Chile (1970-1973), que trataba el golpe militar que derrocó a Salvador María Allende Gossens. Así nació la continuación de Nadie Fue con Fuimos Todos en 2007, otro best-seller, también con otra parte de mis archivos y numerosos aportes y confidencias. 




			Luego, bajo la atenta mirada de Diego Mileo y de Avelluto, la editorial imaginó lanzar Nadie Fue como edición de bolsillo. Pero me comprometí a publicar nuevos documentos inéditos si se hacía una publicación más calificada. Y así nació esta nueva versión de Nadie Fue, definitiva y completa. 




			Para eso volví a sumergirme en papeles viejos, amarillentos; documentos que me aportaron, con olor a humedad, recuerdos no borrados de la memoria, casi colectiva, y otras fotos que muestran personajes con miradas graves como Cámpora, extasiadas como Raúl Lastiri, y despreocupadas tal como se muestra “Isabelita” en Panamá, en el año que conoció a Perón. 




			Esta nueva versión es más polémica. Van a aparecer nuevos documentos sobre la brutal guerra de Inteligencia que libraban los aparatos de las organizaciones terroristas con el Ejército Argentino, siempre con un único destino: que los lectores sepan y no olviden lo que ocurrió en la Argentina de aquellos años. También, que recuerden que hubo una dirigencia política que se preocupó más por sus propios asuntos que por el bienestar general. Al no encontrar soluciones nos llevaron a una situación “sin salida” y de allí al abismo. 




			Salen a la luz informes de la Secretaría de Inteligencia del Estado (SIDE) que leyeron los presidentes Alejandro Agustín Lanusse, Héctor Cámpora, Raúl Lastiri y Juan Domingo Perón. Tratan sobre el terrorismo. Con ello quiero significar que todos los mandatarios sabían de qué se trataba cuando se hablaba de las organizaciones armadas. De dónde venían, quiénes las atizaban y qué se proponían. Estuvieron esperando treinta años para darse a conocer. 




			Por último sugerí un Anexo no menos controversial: es un informe sobre la gestación de la organización Montoneros que se escribió dentro de la Escuela de Mecánica de la Armada. El trabajo tiene una fecha, 21 de diciembre de 1976, y por ciertas intimidades se supone que pudo haber colaborado en su redacción Esther Norma Arrostito, presa en esos momentos en ese centro clandestino de detención. Mi agradecimiento y reconocimiento a ese argentino que me lo dio, sabiendo que lo podía publicar, que trabaja en el área de los derechos humanos… que deben ser de todos. 




			Dos agradecimientos particulares. Uno a Carolina, mi mujer, por las limitaciones de tantas horas de encierro. Y a Bernardo Neustadt, un innovador del “tiempo” periodístico, por haber escrito el primer prólogo de Nadie Fue. 




			



			 




			Juan Bautista Yofre 


				

			20 de diciembre de 2007 




			



			

	    


	 	

	    

            



			 




			
1. LA ARGENTINA Y EL MUNDO HACE TREINTA AÑOS. 
LA VIOLENCIA TERRORISTA. ALGO DE LO QUE POCOS 
HABLAN: LA INJERENCIA CASTRISTA EN LA ARGENTINA. 
LOS AÑOS DE LA LANGOSTA: LA ANTESALA DE 1975 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			H ace treintitrés años, la Argentina estaba rodeada por países cuyos gobiernos eran de facto. En Chile, el general Augusto Pinochet Ugarte llevaba sus primeros dieciséis meses de gobierno, luego de haber derrocado al socialista Salvador Allende Gossens, el martes 11 de septiembre de 1973.1 En Paraguay, el general Alfredo Stroessner Matiauda gobernaba con puño de hierro desde octubre de 1954.2 Brasil era gobernado por el general Ernesto Geisel3 desde 1974. Juan María Bordaberry era el presidente del Uruguay. Había asumido a través de mecanismos constitucionales el 1º de marzo de 1972, pero el 27 de junio de 1973 disolvió el Parlamento con el respaldo de los militares. Así nació en el diccionario político el término “bordaberrización”. Bolivia estaba gobernada por el general Hugo Banzer Suárez, quien había encabezado el golpe número 187 tras 146 años de vida independiente de la Corona española. 




			Hace treinta y dos años, personajes como Mao Zedong en China; Francisco Franco Bahamonde en España; Valéry Giscard d’Estaing en Francia; Leónidas Brezhnev en la Unión Soviética y Amin Dadda en Uganda aún tenían plena vigencia. En los Estados Unidos de América gobernaba Gerald Ford, luego de la renuncia de Richard Nixon, tras el escándalo de Watergate y transitaba sus últimos meses de gestión, ya que en noviembre de 1975 se realizaron las elecciones presidenciales.4 El cardenal italiano Giovanni Battista Montini gobernaba en la Santa Sede con el nombre de Paulo VI. También en 1975 se celebró por primera vez “El Año Internacional de la Mujer”; Margaret Thatcher era elegida presidenta del Partido Conservador británico y Bill Gates y Paul Allen fundan la empresa de software Microsoft (4 de abril). 




			El planeta se hallaba bajo la presión de la Guerra Fría, nacida en 1945 tras el fin de la Segunda Guerra Mundial que causó cincuenta millones de muertos. Simplificando, de un lado de la Cortina de Hierro estaba el Oeste con Washington como capital principal, del otro Moscú como referente del Este comunista. El mundo se había partido en dos y bajo el amparo del Tratado de Yalta5 nacieron las “zonas de influencia”. 




			Desde antes de 1975 —para ser más precisos desde 1959— el comandante Fidel Castro exportaba la revolución socialista a todo el continente, convirtiendo a Cuba en un campo de adiestramiento de la guerrilla latinoamericana. Aunque todos lo presumían o sabían, Castro no lo reconocía. Debieron pasar varias décadas para escuchar de sus propios labios la terrible confesión. El 4 de julio de 1998 Fidel Castro aceptó oficialmente su papel de promotor de la subversión en América Latina durante las décadas del 60 y del 70, cuando Cuba intentó crear “un Vietnam gigante” a lo largo de toda la región. Lo dijo frente a unos cuatrocientos  economistas reunidos en La Habana, en ocasión del foro organizado por la Asociación de Economistas de América Latina y el Caribe. El mandatario cubano reivindicó esas acciones de su gobierno en toda Latinoamérica, menos en México, y culpó a la ex Unión Soviética por la falta de éxito. “El Che (Ernesto Guevara de la Serna) llamó al mundo para crear uno, dos, muchos Vietnam. En América Latina existían las condiciones objetivas, en ocasiones mucho mejores que las cubanas, para hacer una revolución como en Cuba. Un gran Vietnam”, dijo. Y aseguró: “En el único lugar donde no intentamos promover la revolución fue en México.6 En el resto, sin excepción, lo intentamos”. “Realmente era lo que teníamos que hacer como revolucionarios. Tratamos de respaldar y desarrollar movimientos revolucionarios armados en contra de las oligarquías y los Estados Unidos. El ‘Che’ no soñaba. Era posible en Venezuela, Chile, Colombia, Brasil…”. Luego agregó que “los Estados Unidos decían que los soviéticos eran los que promovían la revolución, cuando en realidad se opusieron en todo lo que queríamos hacer”. “No tengo absolutamente ninguna duda de que una revolución en este hemisferio era posible”, insistió y continuó: “Las condiciones objetivas existían, pero las condiciones subjetivas fallaron”. “Pero hicimos un esfuerzo”, sentenció el presidente cubano. Y añadió: “Habríamos cambiado la historia. Habría sido distinto”.7 Verdad, verdad a medias porque la Unión Soviética también tuvo que ver con el clima de violencia que se expandió por el continente latinoamericano.8 Por si América Latina no le alcanzaba, en 1975 las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Cuba intervinieron en Angola para apoyar al líder marxista Agostino Neto. 




			



			 




			
La Argentina como campo de batalla. Para el Che Guevara 




			
era el objetivo principal. La “Operación Penélope” 




			



			 




			En 1963, según relató su hijo Jorge,9 el argentino Jorge Ricardo Masetti10 fue enviado por el gobierno castrista a la Argentina al frente de una columna guerrillera. “Fue el primer proyecto guerrillero en el que el Che (Guevara) se involucraba en persona, pues tenía planeado tomar la dirección de la columna, una vez superada la fase de asentamiento.” Tanta importancia le otorgó Guevara que destinó al jefe de su custodia, Horacio Peña Torre, “capitán Hermes”, como subalterno de Masetti. También participaron otros oficiales cubanos, no menos importantes: “Furry” Abelardo Colomé Ibarra;11 el capitán de Seguridad del Estado “Papi” José María Martínez Tamayo, hombre de confianza de Raúl Castro, y el teniente Alberto Castellanos. El argentino y sus seguidores integraron el “Ejército Guerrillero del Pueblo”. 




			Masetti se hizo llamar “comandante Segundo”, porque el Primero sería el Che (otros dirán que tomó el nombre de Don Segundo Sombra, el personaje del novelista Ricardo Güiraldes, porque su operación debía acompañar a la del Che en Bolivia como su sombra). Entraron a la Argentina por el norte, en la denominada “Operación Penélope”,12 en junio de 1963, y la experiencia terminó en abril de 1964 luego de un enfrentamiento con la Gendarmería en la zona de Orán, Salta. Intentaron abrir un foco guerrillero durante los mandatos constitucionales de José María Guido y Arturo Umberto Illia.13 




			Durante las maniobras de asentamiento Masetti ordenó fusilar a dos guerrilleros. A Adolfo Rotblat, “Pupi”, por “mandarse la parte” (sic) el 5 de noviembre de 1963, y a César Bernardo Groswald, alias “Nardo”, el 19 de febrero de 1964, por causas similares al anterior agravadas por un intento de deserción. La Gendarmería tuvo el primer muerto por la subversión, el cabo Adolfo Juan Romero. El director de la Gendarmería, general Julio Alsogaray, dijo: “Éste es el primer paso de la guerra revolucionaria. No es un hecho aislado”. Masetti desapareció, nunca se encontraron sus restos. El cubano Horacio Peña Torre murió en el combate de Río Piedras el 18 de abril de 1964. Sus restos fueron identificados cuarenta años más tarde en el cementerio de San Ramón de la Nueva Orán a través de estudios de ADN.14 




			La intentona de Masetti sirvió para insuflar nuevos ánimos a los partidarios de la lucha armada. Muchos venían de las filas del Partido Comunista, otros de organizaciones relacionadas con el peronismo. En Buenos Aires, según el periodista cubano José Bodes, se reunían en la casa de “Goyo” Gregorio Levenson,15 antiguos militantes comunistas “entristas en el peronismo”. Entre otros Roberto Quieto, Emilio Jáuregui, Marcos Osatinsky y Carlos Olmedo. “Una cantera de seguidores del Che —revela Bodes— fue Acción Revolucionaria Peronista, la organización creada por (John William) Cooke junto a su compañera Alicia Eguren. Entre sus militantes figuraron Norma Arrostito y Fernando Abal Medina, fundador del Comando Camilo Torres. Ambos viajaron a La Habana siguiendo la ruta Madrid-Zürich-Praga […] y junto con otros compatriotas suyos recibieron la preparación militar necesaria que les permitiría más tarde cumplir con las tareas de la clandestinidad y la guerrilla.” Sus vidas cambiarían allí pues Norma viajó con su marido Bernardo Roitvan y volvió en pareja con Fernando Abal, diez años menor que ella; hasta la caída de éste la apodaban “Irma” o “Gaby” y, después, “La Viuda” (del primer jefe de los Camilos y los Montoneros). 




			



			 




			A pesar del fracaso de la “Operación Penélope” en Salta, las autoridades cubanas continuaron alimentando el proyecto de conquistar el Cono Sur. El 3 de noviembre de 1966, “Ramón” Ernesto Guevara de la Serna, luego de otra experiencia fracasada en el Congo, llegó a La Paz para comandar una columna guerrillera en suelo boliviano. El primer paso era Bolivia, pero “el verdadero objetivo era la Argentina”.16 Para ser más claro: “Objetivo estratégico, toma del poder político en la Argentina… quiero entrar al país por la zona donde ustedes andaban (Salta), con dos columnas de unos cien hombres, argentinos, en el plazo no mayor de dos años”, le dijo Guevara a Ciro Bustos en su primer encuentro cerca de la Casa de Calamina en la selva boliviana. 




			Antes de viajar a Bolivia, el Che y sus seguidores se entrenaron en la cordillera de los Órganos, bajo la atenta mirada de las autoridades cubanas más importantes: Fidel Castro y su hermano Raúl; el ministro del Interior Ramiro Valdés; Osvaldo Dorticós, presidente de Cuba; Osmani Cienfuegos, presidente de la OSPAÁAL (Organización de Solidaridad con los Pueblos de Asia, África y América Latina); “Barbarroja” Manuel Piñeiro, jefe del Departamento América del PCC, y Celia Sánchez, la mujer más importante de la “nomenklatura” cubana, encargada del avituallamiento de la tropa. El intento fue otro fracaso: el Partido Comunista boliviano, con su presidente Mario Monje a la cabeza, lo abandonó y los campesinos a quienes arengó no le creyeron y lo delataron. El 8 de octubre cae prisionero en la Quebrada del Yuro y a las pocas horas es fusilado en La Higuera. Con poco menos de un centenar de efectivos, la fuerza guerrillera comprendía diecisiete cubanos veteranos de la Sierra Maestra, integrantes de las Fuerzas Especiales, de inteligencia, e importantes miembros del Partido Comunista Cubano (tal los casos de “Joaquín”, comandante Juan Vitalio Acuña, que era miembro del Comité Central; “Alejandro”, comandante Gustavo Machín Hoed de Beche, ex viceministro de Hacienda; “Rubio”, capitán Jesús Suárez Gayol, ex viceministro de Industria Azucarera, o “Rolando”,  capitán Eliseo Reyes Rodríguez, ex jefe de batallón en la fortaleza La Cabaña). 




			



			 




			
Lo que sabía del terrorismo la Inteligencia Militar argentina. 




			
La revelación del chileno Max Marambio: argentinos 




			
“católicos y un cura” en un campo de entrenamiento en Cuba 




			



			 




			Muchos argentinos recibieron instrucción militar en los campos de entrenamiento guerrillero de Cuba. A principios de 1967, mientras el Che estaba en Bolivia, treinta argentinos tuvieron la primera “experiencia militar en Cuba” según un organigrama del Servicio de Inteligencia del Ejército.17 Entre otros: Emilio Mariano Jáuregui y su esposa Ana María Nicomedi, Diana Ercilla Alac, Samuel Leonardo y Mónica Slutzky, Juan Claudio Guevara, Ramón Torres Molina (“Javier”), Marcelo Aburnio Verd (“Armando”) y su esposa Sara Eugenia Palacio, Manuel Negrín (Mamei), Francisco Canello y su esposa María Elena Sanmartino, Daniel Alcoba y su esposa Sara Longhi, Eduardo Miguel Streger y Carlos Vega. 




			La segunda experiencia militar para los argentinos se desarrolló mientras se realizaban las reuniones que conformaron la Organización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS),18 desde el 31 de julio hasta el 10 de agosto de 1967. En una de sus Resoluciones se acordó proclamar “la estrategia común revolucionaria y la solidaridad militante de todos nuestros pueblos en la lucha común por derrocar la dominación imperialista… por todas estas razones, los pueblos de nuestra América se disponen a desarrollar, impulsar y llevar hasta su término victorioso la guerra revolucionaria por la segunda independencia”.19 Durante los debates también se formularon resoluciones con directivas para los diferentes campos de batalla, desde el económico al cultural, bajo la consigna “el deber de todo revolucionario es hacer la Revolución”. La presidencia de la OLAS fue ocupada por el senador socialista Salvador Allende Gossens, tres años más tarde Presidente de Chile. 




			De esta segunda experiencia participaron ciento ochenta miembros, en cuatro “grupos heterogéneos”, a saber: 




			



			 




			• Grupo Cristianismo y Revolución: Juan García Elorrio, Emilio Maza, Fernando Luis Abal Medina, “Gallego” Suárez, Esther Norma Arrostito y Héctor Díaz. 




			• Grupo Baluarte: Juan José Dragoevich. 




			• Grupo Píriz: Omar Lewinger, Eva Gruszka, Arturo Lewinger, Humberto Oscar D’Ippolito y Salverio del Valle. 




			• Grupo Jozami: Carlos Olmedo,20 Oscar Terán, Roberto Jorge Quieto y Alfredo Jacobo Helman. 




			



			 




			Luego de la capacitación militar y actividad terrorista, antes de retornar a la Argentina, se conforman tres sectores que habrán de integrar el Ejército de Liberación Nacional, que comandaba Guevara, con los objetivos de incorporarse a la guerrilla boliviana en 1969 y organizar un frente guerrillero rural en el norte argentino “para operar simultáneamente con el de Bolivia”. De acuerdo con la información que poseía el Ejército Argentino: 




			

			 


			

			• El Sector21 1 lo integraban: Juan Dragoevich (“Tito”22), Rubén Cerdat, Juan Claudio Guevara, “El Petizo” Floreal Canalis, “Rogelio” Alberto Julián Pera, “El Flaco” Eduardo Miguel Streger, “Antonio” Ricardo Rodrigo, Jorge Rubén Morelli, Alicia Faerman de Dragoevich, Ricardo Oscar Puente, “Ricardo” Emilio Mariano Jáuregui y su esposa Ana María Nicomedi y el matrimonio Verd. 




			• El Sector 2 lo formaban: Eduardo Horacio Yazbeck Jozami, Oscar Terán, Antonio Caparrós y su mujer Marta Rosenberg, Alfredo Jacobo Helman, quienes luego son desplazados por Miguel Alberto Camps, Marcos Osatinsky, Sara Solarz de Osatinsky, Carlos Eduardo Olmedo y Roberto Jorge Quieto. El organigrama señala que todos éstos (menos el matrimonio Verd de las FAL) conformarán en agosto de 1969 las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR). 




			• El Sector 8 estuvo formado por: Humberto Oscar D’Ippolito, Omar Lewinger, Arturo Lewinger, Eva Gruszka de Lewinger y Pedro Schimpfle, quienes a partir de agosto de 1969 se incorporan a las FAP (Fuerzas Armadas Peronistas) y a Montoneros (“en formación”). 




			



			 




			El organigrama ubica independientemente de estos grupos al aún trotzkista PRT (Partido Revolucionario de los Trabajadores) y a las maoístas FAL (Fuerzas Argentinas de Liberación (FAL), dependientes del “aparato militar” del Partido Comunista Revolucionario. Al poco tiempo se redefinieron —simplificando la clasificación por orígenes ideológicos pero dando por descontada su obediencia castrista (es decir soviética)— con el Sector 1 formado por el PRT aún trotzkista nominalmente pero ya con foquismo guevarista; el Sector 2 con ex maoístas —tanto de las no entristas FAL, como de las FAR entristas y el Sector 8 que agrupaba entrismos con mayor apariencia peronista—. 




			Salvo algún que otro relato aislado, ningún argentino ha escrito nada de su experiencia e instrucción militar en Cuba. Contrariamente, el chileno Max Marambio relata en sus memorias su paso por Cuba (1966-1968), su retorno a Chile, su vinculación al Movimiento de Izquierda Revolucionaria y su vida en la clandestinidad, de la que emerge en 1970 para convertirse en el jefe de la custodia del presidente Salvador Allende, conocida como GAP (Grupo de Amigos Personales). 




			Marambio, conocido como “Aurelio Roca” o “Ariel”, relató cómo conoció en La Habana a dirigentes guerrilleros de todo el continente: “Era fascinante vincularse con aquel universo de revolucionarios latinoamericanos, donde se mezclaban probados combatientes, intelectuales de izquierda, diletantes circunstanciales y aprendices de revolucionarios”. Primero tuvo un entrenamiento básico en una finca en las afueras de La Habana que se denominaba R-2. Luego fue trasladado a las montañas de Pinar del Río, al campo que llamaban “El Pety” (PETI-1) y que “Benigno” Dariel Alarcón Ramírez, uno de los instructores a su vuelta de Bolivia, denominara el PETI 1.23 




			En el centro de instrucción guerrillero había entre treinta y cuarenta combatientes de diferentes nacionalidades… y sobre todo argentinos de diversos grupos políticos. “Con los argentinos no me llevaba muy bien —escribió Marambio—, debido al nacionalismo de sus posiciones políticas. Provenían del peronismo y su formación era distinta a la mía, su catolicismo chocaba con mi ateísmo, entonces tan intolerante como la devoción de ellos por los santos. A uno lo reconocí años después en una foto donde la prensa daba cuenta de su muerte en una emboscada en Buenos Aires. Se trataba de Fernando Abal Medina, fundador y dirigente de los Montoneros.” En el campamento “recibíamos clases de tiro, explosivos, artillería artesanal, lucha urbana, topografía y otras artes de la guerra irregular”; luego relató que con el paso de los días muchos defeccionaron. No así los argentinos “de diversas tendencias cuyo contingente mayor lo formaba un grupo de católicos dirigidos por un cura”. 




			



			 




			
Los ’70. El entrismo, una forma de contrabando ideológico. 




			
El disfraz de peronista 




			



			 




			Fidel Castro no mintió cuando habló de “exportar la revolución” comunista a América Latina. Siguiendo los trazos marcados por V.I. Lenin cuando decía que “es absolutamente necesario que todo partido comunista combine en forma sistemática el trabajo legal con el ilegal”,24 logró infiltrar al justicialismo mediante lo que se llamó el “entrismo”. 




			



			 


				

			



			• Perón es peronista 




			



			 




			—¿Cómo fue tu apreciación sobre Perón en distintas etapas de tu vida: cuando militabas políticamente y cuando comenzaste a observar la política argentina con la visión que da la distancia?25 




			—Mi militancia en los últimos años 60 y primeros 70 fue en la izquierda, primero en el Partido Comunista y después en el trotskismo. En ambas zonas de pensamiento había mucha gente convencida de que había que estar donde están las masas, que, como decía Brecht, era mejor equivocarse con el pueblo que equivocarse solo o en minoría. Y, como el pueblo era mayoritariamente peronista, había que estar con el peronismo, hacer entrismo, disfrazarse. Por otro lado, los comunistas hablaban de un “giro a la izquierda” del peronismo. Un maestro, Raúl Sciarretta, con quien yo había estudiado Hegel, me dijo un día, cerrando ese círculo: “Perón, a pesar de él, es peronista”. No me convencieron. Perón era un militar argentino, formal y católico, un hombre de orden, que poco o nada tenía que ver con la izquierda. Tampoco eran izquierda los sectores “revolucionarios” del peronismo. Los montoneros venían no sólo de la derecha, sino de la derecha extrema y muchos de ellos estaban ligados a los servicios de Inteligencia. En 1974, un gran amigo, hijo de un militar de alta graduación, me citó en un café y me dijo que tenía que irme inmediatamente del país. Le hice caso y una semana después de haber salido de la Argentina, un grupo con identificación institucional que actuaba como parte de la Triple A fue a buscarme a un domicilio que no era el mío desde hacía mucho tiempo. Si hubiera creído realmente en mi militancia, hubiese desatendido la indicación y me hubiese quedado. Pero yo ya no creía. No creía que la izquierda real existiese. Estaba convencido de que todo lo que pudiera hacer lo haría cumpliendo designios de origen espurio. La distancia no hizo más que darme la razón en todo eso. Están vivos todos los que organizaron la operación “retorno”, una operación de pesca de arrastre de militantes que aún creían. Perón ya estaba muerto, ya había echado a los imberbes de la Plaza, ya había pedido que se tomaran los datos de esa chica, periodista de El Mundo, diario del ERP, en el que yo había trabajado un tiempo. Con el tiempo, más que con la distancia, empecé a comprender algunas de las motivaciones de Perón. Él era un hombre de Estado. Se equivocó al confiar la preservación del Estado a grupos paraestatales que lo desbordaron, entre otras cosas, porque ya no tenía el poder que había tenido, ni la fuerza que había tenido, ni las lealtades que había concitado en otra época y que había malversado. Pero era un hombre de Estado y tenía un proyecto nacional, discutible, pero un proyecto, lo que nadie después de él tuvo. 




		


		

		



			 




			El entrismo fue una de las maniobras más exitosas que la izquierda llevó a cabo para insertarse, descomponer y controlar al peronismo. Lo que no tuvieron en cuenta es que Perón no iba a aceptar esta forma de contrabando ideológico. Esto se observó con gran nitidez el 29 de mayo de 1970, día en que fue secuestrado el ex presidente Pedro Eugenio Aramburu por un comando de ocho jóvenes montoneros en lo que se denominó “Operativo Pindapoy”. Luego de conducido a la chacra “La Celma”, en Timote, provincia de Buenos Aires, es “juzgado” y asesinado.26 El secuestro de Aramburu, la toma de la localidad cordobesa de La Calera (el 1º de julio de 1970) y la ocupación de la localidad bonaerense de Garín por las FAR (30 de julio de 1970), marcaron el fin del anonimato y el salto a la superficie.27 Así por lo menos lo consideraron las fuentes militares. En esos días, un oficial naval en actividad se atrevió a llamar la atención sobre lo que había salido a la luz. El 27 de agosto de 1970, en La Nación, el entonces capitán de fragata Luis Segade28 escribió un largo artículo bajo el título “Hannibal ad portas” en el que intentó reparar la frágil de memoria de los argentinos sobre hechos mayores que se dieron, primero, en América Latina y finalmente en la Argentina: “La crisis de memoria que nos hace olvidar que hace diez años el extremismo se halla en nuestro continente. La crisis de memoria que nos lleva a olvidar que la geografía de la violencia americana es nuestra geografía... cual en un proceso de gestación humana, una horrible criatura ha realizado su descenso prenatal desde el Caribe hasta el Río de la Plata”. 




			“’Hannibal ad portas’, la prevención que los romanos legaron a la humanidad, luego de la batalla de Cannas, como alerta de una acechanza o peligro cercano. La prevención que creemos necesaria sea hecha propia por cada argentino: ‘La subversión a nuestras puertas… ¡Aníbal en nuestras puertas!” 




			



			 




			En 1970, mientras en Montoneros caían miembros de su estructura porteña y cordobesa —incluyendo a su jefe Fernando Luis Abal Medina (sucedido por José Sabino Navarro) y a Carlos Gustavo Ramus29 (7 de septiembre de 1970)—, Mario Eduardo Firmenich (quien luego sería el tercero y último jefe máximo) viajó a Cuba donde fue recibido como un “Héroe del Marxismo-Leninismo” (20 de agosto de 1970). Fernando Abal Medina, como relató Max Marambio, ya había estado en Cuba “en los preparativos de la creación de la organización Montoneros”.30 




			En 1972, las Fuerzas Armadas Revolucionarias (que absorbieron en sus columnas, el 12 de octubre de 1973, a los remanentes de Montoneros y de otras organizaciones armadas “entristas”) en su Boletín Nº 4 analizaron los “acuerdos y diferencias” entre FAR y Montoneros. Explicaron que “nuestro objetivo final es la toma del poder para la construcción del socialismo, sistema social en el que la propiedad de los medios de producción está en manos de los que producen, la tierra en manos de quien la trabaja...”.31 Al mismo tiempo que proclamaban “la guerra revolucionaria” o “la guerra popular prolongada” reclamaron para sí la adhesión de “la clase obrera peronista”. También en esto seguían a Lenin cuando dijo: “La política seria comienza allí, donde están los millones de personas”. En la publicación trataron de “burgueses a los que debemos incluir” a los dirigentes históricos del peronismo: (Alfredo) Gómez Morales, (Antonio) Cafiero, (Jorge Daniel) Paladino, (Roberto) Ares, (Eloy Próspero) Camus y (Raúl) Matera.32 Pese a esta intención aviesa, se inclinaban por “el hombre nuevo, fin último de toda revolución socialista. Porque como decía el Che (Guevara), ‘el socialismo sin moral revolucionaria no es más que un método eficaz del reparto’.” 




			



			 




			
“Los años de la langosta.” La historia de la Triple A 




			



			 




			En sus memorias de la Segunda Guerra Mundial, Sir Winston Churchill denominó “los años de la langosta” (1931-1935) a la etapa en la que mientras Alemania se rearmaba, al margen del “diktat” de Versalles, las potencias occidentales miraban para otro lado distraídas en menesteres de otro tipo. “Los años que la langosta ha comido” explica la frase bíblica de la que el estadista británico tomó la cita (Joel, capítulo II, versículo 25). 




			Aplicando un punto de vista similar al de Churchill, “los años de la langosta” en la Argentina se extendieron entre 1970 y 1975 y se proyectaron más allá de ese tiempo con todo tipo de personajes y secuelas de sangre y dolor. Con escenarios y resultados de la peor especie. 




			El año 1970 es el del secuestro y asesinato del ex presidente Pedro Eugenio Aramburu que conmueve a la sociedad entera y produce la caída del gobierno del teniente general Juan Carlos Onganía, quien es reemplazado por el general Roberto Marcelo Levingston. Es también el año de la aparición de Montoneros y del V Congreso del Partido Revolucionario de los Trabajadores que determina la formación de su brazo armado, el Ejército Revolucionario del Pueblo. Es el tiempo de las desapariciones de Alejandro Baldú (FAL)33 y del abogado de presos políticos Néstor Martins y su cliente Nildo Centeno. 




			A partir de ese año, como una película pasada a alta velocidad, los hechos de violencia política se suceden y agravan uno tras otro. Todos esos años tienen nombres y apellidos, entre otros: Mario César Azúa (oficial asesinado cuando transportaba armamento —que le fue robado— a Campo de Mayo); el teniente coronel Julio San Martino (asesinado en Córdoba); el matrimonio Verd (FAL, entrenados en Cuba); Juan Pablo Maestre (FAR) y Mirta Misetich (el mayor Bernardo Alberte, un delegado de Perón, reconoció que Maestre había “intervenido en las acciones de copamiento de Garín, en Pilar y otros hechos”).34 




			



			 




			En 1971 se produjo el “Viborazo” en Córdoba (como en el “Cordobazo” de 1969, la ciudad fue rescatada por el Ejército ante los graves enfrentamientos callejeros). Frente a la imposibilidad de frenar el clima de violencia y la falta de consenso dentro del Ejército, Levingston es reemplazado por el teniente general Alejandro Agustín Lanusse y comienza la apertura política. Es el fin de la “Revolución Argentina”, anunciada con gran pompa en 1966. 




			



			 


				

			



			El 28 de mayo de 1971, frente a la creciente ola de violencia terrorista, el gobierno de Lanusse creó por Ley 19.053 la Cámara Federal en lo Penal, propuesta por su ministro de Justicia, Jaime Perriaux. La misma tenía como fin atender los casos subversivos en todo el país con procedimientos expeditivos que garantizaban la defensa en juicio. Fue la oportunidad para terminar con el flagelo con la ley en la mano. Sin embargo, desde todos los ángulos de la dirigencia política se la criticó duramente. Se la llamó “camarón” y elemento de la “legislación represiva”. La Cámara comenzó a funcionar en junio y hasta su final en 1973 llegó a procesar a más de dos mil terroristas y condenar a más de seiscientos acusados. Para muchos fue una legislación precursora para atender el fenómeno subversivo dentro de los cánones de la legalidad. 




			Sin embargo, los representantes del pueblo no lo entendieron así: en la primera sesión del Congreso el 25 de mayo de 1973 derogaron toda la legislación y la Cámara dejó de existir. En esas horas todos los condenados —y los que esperaban una sentencia— salieron de las cárceles para volver a la clandestinidad de sus organizaciones. Casi un año más tarde, el 28 de abril de 1974, un comando del ERP-22 asesinó por la espalda al doctor Jorge Vicente Quiroga y dos integrantes más también fueron atacados, y varios de los ex integrantes de la Cámara optaron por el exilio. También fue atacada con explosivos la vivienda del ex ministro Jaime Perriaux. Cuando el gobierno de María Estela Martínez de Perón intentó reeditarla, ningún funcionario judicial se mostró partícipe de integrarla. Así se perdió una oportunidad de utilizar la ley y ganó terreno la violencia fuera de los cánones legales. Era la hora de la justicia por mano propia porque no había Justicia. 




		


		

		



			 




			Durante 1972, en un mismo día de abril, son asesinados el general Juan Carlos Sánchez,35 comandante del Cuerpo II, y Oberdan Sallustro, presidente de la FIAT (hecho en el que también actuaron terroristas extranjeros). Meses más tarde varios jefes guerrilleros logran escapar del penal de Rawson, secuestrar un avión y huir al Chile de Salvador Allende Gossens (entre otros Mario Roberto Santucho, Roberto Quieto, Marcos Osatinsky y Fernando Vaca Narvaja). Días más tarde, otros guerrilleros que no consiguieron escapar a Chile caen muertos dentro de una prisión en una base aeronaval del sur (Base Almirante Zar). Pero, por sobre todos los acontecimientos, 1972 es el año del retorno temporario del ex presidente Juan Domingo Perón luego de diecisiete años de exilio (17 de noviembre). 
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			Integrantes de la Compañía de Monte Ramón Rosa Jiménez del PRT-ERP durante un acto en la selva tucumana. 
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			Compañía Ramón Rosa Jiménez. Provincia de Tucumán. 




			



			 


			

			Para los que vivieron con intensidad esos años de “la langosta”, 1973 fue el año de los cuatro presidentes (Lanusse, Cámpora, Lastiri y Perón) y las elecciones presidenciales. El 11 de marzo triunfó la fórmula integrada por Héctor J. Cámpora y Vicente Solano Lima del Frente Justicialista de Liberación Nacional. El 25 de mayo, Alejandro Lanusse entregó la banda presidencial en la Casa Rosada. Afuera, en la Plaza de Mayo, la guerrilla sedicentemente “peronista” organizó todo tipo de desmanes. Menos de un mes más tarde, el 20 de junio, en ocasión del retorno definitivo de Perón a la Argentina, se producen los gravísimos hechos de Ezeiza. 




			Tras cuarentinueve días de desgobierno y caos (según la “ortodoxia” peronista), Cámpora es obligado a renunciar el 13 de julio de 1973,36 cediendo el poder al diputado nacional Raúl Lastiri (yerno de José López Rega), quien convocó a elecciones nacionales para el 23 de septiembre. Finalmente, llegó por tercera vez a la Presidencia de la Nación el teniente general Juan Domingo Perón, secundado por María Estela Martínez Cartas de Perón, más conocida por su nombre artístico, “Isabel”. “Los años de la langosta” iban a dar a conocer términos como “patota”, “somatén”, “ortodoxia-socialismo nacional”, “anticuerpos”, “entrismo”, “contrabando ideológico”, “organizaciones de autodefensa”, “Triple A” (Alianza Antiimperialista Argentina o Alianza Anticomunista Argentina) y “Comando Libertadores de América”. 




			Fueron los tiempos en los que Mario Eduardo Firmenich, líder de la “juventud maravillosa” o de una de las “formaciones especiales” (Montoneros), declaró sin sonrojarse: “Antes de su retorno habíamos hecho nuestro propio Perón, más allá de lo que es realmente. Hoy que está aquí, Perón es Perón y no lo que nosotros queremos”.37 




			



			 




			
La violencia se desboca. Las carpetas azules 




			
que entregó Lanusse al presidente electo Héctor J. Cámpora. 




			
La asunción de Héctor Cámpora. Perón toma distancia, 




			
mientras el PRT-ERP no da tregua al Ejército. 




			
La vuelta de Perón. La matanza de Ezeiza. 




			
Cámpora se derrumba 




			



			 




			El 30 de abril de 1973, faltando veinticinco días para la asunción de las autoridades electas, fue asesinado en Junín y Cangallo, pleno centro de Buenos Aires, el almirante Hermes Quijada.38 Apenas unas horas más tarde, el ERP-22 de Agosto (una fracción del ERP que se había acercado al peronismo) emitió dos comunicados: en uno se adjudicó el hecho; en otro dio a conocer que el “Gallego” Víctor José Fernández Palmeiro, uno de los integrantes del comando, había muerto como consecuencia de un tiro recibido del custodio del alto jefe naval. A las pocas horas, la Junta Militar le envió al presidente electo un télex solicitándole una entrevista. Cámpora en esas horas se encontraba en una reunión cumbre en Madrid con Juan Domingo Perón, en la que se analizaron junto a otros dirigentes del movimiento (Jorge Osinde, Norma Kennedy y el gremialista Alberto Campos) las graves declaraciones de Rodolfo Galimberti, representante de la juventud en el Consejo Superior del peronismo, en las que instaba a formar “milicias populares”. 




			Previamente, Galimberti había dicho, preguntado sobre si las milicias debían ser armadas: “Sólo puedo responder que no sabemos cuáles van a ser las características del proceso. La mayor o menor violencia que opongan el régimen y la oligarquía a las medidas revolucionarias que va a proponer el gobierno justicialista determinarán la mayor o menor violencia con que se verá precisado a responder el pueblo para continuar avanzando en el proceso revolucionario”.39 De la reunión trascendió que Perón había afirmado que las declaraciones de Galimberti constituían un “disparate” y que había dicho que “el futuro era de la juventud… pero no el presente”. También se conversó sobre “el terrorismo, la unidad del movimiento justicialista, un alto a la infiltración izquierdista... y el control de los extremismos”.40 




			Luego de algunos arreglos, el 3 de mayo, la Junta Militar visitó el domicilio particular de Héctor Cámpora. El presidente electo, con Vicente Solano Lima, Mario Cámpora y Esteban Righi, recibió a Alejandro Lanusse y al brigadier Rey. La reunión fue considerada “positiva” y estuvo destinada a tratar los aspectos relacionados con la cercana asunción de las autoridades constitucionales. 




			Sin embargo —quizá lo más importante— el comunicado no relató que, antes de retirarse, el comandante en jefe del Ejército le entregó a Cámpora dos carpetas azules con detalles de la “subversión” realizadas por la Comunidad de Inteligencia. De nada sirvieron los llamados de atención del ámbito militar. Los nombres de sus integrantes que contenían esas carpetas fueron sacados por la fuerza el 25 de mayo de las cárceles y, sobre el fait accompli, amnistiados por el Congreso, además de indultados por Cámpora. Una vez en la calle, todos volvieron a sus “organizaciones armadas”. 




			



			 


				

			



			• La Plaza del 25 




			



			 




			El 25 de mayo de 1973, mi padre, el entonces general de brigada Carlos Suárez Mason, fue designado por el presidente saliente, teniente general Alejandro Lanusse, para izar el pabellón nacional en Plaza de Mayo. En la mañana temprano, antes de las ocho. En esa época vivíamos en la esquina de la avenida Belgrano y la calle Tacuarí. El Falcon color gris nos recogió en la puerta, y partimos hacia la Plaza. Mi padre con su uniforme de gala en el asiento trasero y adelante, el chofer y yo. Nunca pensé que sería testigo de semejante acontecimiento, lamentable para nuestra historia. El trayecto fue corto pues por Diagonal Sur se llega muy rápido. Al encarar la Plaza el auto sólo desarrolló entre 15 y 20 km/h. Recuerdo hasta hoy las banderas montoneras, del ERP, FAR y FAP. Debía esperarnos en la Plaza una sección del Comando en Jefe para izar la bandera. No había nadie esperándonos. Gente colgada del mástil central y trepada a la pirámide. La bandera del ERP reinaba en la Plaza izada en el mástil central. Atravesamos la Plaza en medio de insultos y patadas y trompadas arrojadas a la carrocería del automóvil, con todos los insultos y amenazas del caso, pero pudimos arribar a la puerta lateral de la Casa Rosada. Mi padre bajó del automóvil y se dirigió hacia la entrada donde el centinela de guardia temblaba como una hoja en un temporal de viento, pues se encontraba solo ante la turba. Mi padre le ordenó dirigirse hacia el edificio del Comando en Jefe de la calle Azopardo, cosa que el soldado cumplió corriendo, creo, estableciendo récord olímpico en velocidad. 




			Nos dirigimos entonces hacia la calle Azopardo y paramos en la escalinata de la entrada donde justamente llegaba al edificio el entonces Jefe de Operaciones y mi padre le ordenó: ”Comunique al general Lanusse que no voy a izar el pabellón nacional en la Plaza, tomada por el terrorismo y cuyo mástil esta ocupado por la bandera del ERP. Por cualquier cosa estaré en mi Comando…”, el comando era Remonta y Veterinaria. Hacia allí nos dirigimos para la ceremonia militar de la mañana y el tradicional chocolate luego de la misma. 
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			Mediodía del 25 de mayo de 1973. La Guardia de Infantería de la Policía Federal apostada en un costado de la Casa Rosada para salvaguardar a las autoridades nacionales y extranjeras de los incidentes que se producían en Plaza de Mayo. (Foto de Marcelo Robirosa) 
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			Un grupo de militantes da vuelta un auto estacionado sobre la avenida Paseo Colón, detrás de la Casa Rosada. (Foto de Marcelo Robirosa) 
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			Manifestantes apedrean a efectivos de la Armada en las cercanías de la Casa de Gobierno. Estos y muchos otros incidentes impidieron el desfile militar en homenaje a las nuevas autoridades. (Foto de Marcelo Robirosa) 




			



			 


			

			Una vez terminada la ceremonia volvimos a nuestra casa de Belgrano y Tacuarí y mi padre nos dijo a mi hermano mayor y a mí “vístanse con jeans y zapatillas y vamos a caminar. Estas cosas en esta vida las tienen que ver por sí solos, con sus propios ojos y no se las tienen que contar los viejos”. Yo era estudiante de Arquitectura, de lo que se llamaba la Facultad del Pueblo, Facultad Combativa. Funcionaba en el subsuelo la imprenta del ERP y se entregaban a diario los panfletos de Montoneros a todos a quienes allí intentábamos estudiar. Una vez cambiados de acuerdo a las instrucciones salimos caminando por Tacuarí hacia Avenida de Mayo y al llegar a Hipólito Yrigoyen, media cuadra antes de Avenida de Mayo, pude ver cómo los activistas de nuestra Facultad, todos juntos en esa esquina, escupían y tiraban piedras al paso de una sección de cadetes de la Escuela Naval que venían formados en fila india por Tacuarí. Los marinos se formaron en grupo y pusieron armas al hombro y la turba retrocedió con la misma velocidad del centinela de la Casa Rosada. Luego de esta dantesca escena los marinos pudieron tomar su posición en la avenida. Allí pudimos apreciar el principio de lo que vendría. Seguimos por Avenida de Mayo hacia el Congreso, trayecto en el que apreciamos destrucción por doquier, y por sobre todas las cosas intentos de agresión a todo aquel que portaba uniforme, sea policía o integrante de las FF.AA. Volvimos por Avenida de Mayo caminando nuevamente hacia la Plaza para apreciar nuevamente similar espectáculo pero con diferentes agregados. El Cabildo era choricería popular, la Plaza invadida por personas armadas con palos, algunos con las caras tapadas. Pudimos ver en directo el incendio de automóviles y de un colectivo sin que la autoridad policial intente esbozo de respuesta, pues estaba totalmente superada.41 




			



			 




			Para el entonces teniente Jorge Echezarreta, oficial del “Escuadrón Junín” del Regimiento de Granaderos a Caballo, el 25 fue un día inolvidable por lo traumático. “Me mandaron a la Catedral con mis soldados para atender el Tedéum que se iba a realizar ese día, al que iba a asistir el presidente Cámpora y las delegaciones extranjeras. Desde las primeras horas de la mañana mucha gente pretendió invadirla. Tuvimos que cerrar las puertas y poner pedazos de mármol y escombros de una obra vecina como barricada y contener a la gente. No teníamos el armamento reglamentario, sólo los sables. Nos quedamos ahí hasta pasadas las 20 horas en que me fue a rescatar el capitán Julio César Veronelli, a pesar de encontrarse con hepatitis. Adentro de la Catedral estábamos a oscuras, porque nos habían cortado el agua y la luz. Uno de los que pasó por esa situación fue Benito Llambí que estaba a cargo del protocolo del Tedéum. Afuera escuchábamos los cánticos “a la Casa de Gobierno la cuidan los granaderos, y después del 25 la cuidan los montoneros, eha, eha”.42 El Tedéum se realizó el día siguiente y me tocó estar entre el presidente Cámpora y Vicente Solano Lima. 




			



			 




			“El 25 de Mayo de 1973 debí rendir ‘honores’ a las nuevas autoridades ‘libremente elegidas’. Tuve que retirar a mis soldados de las calles para evitar que una multitud inconsciente e irresponsable, pero enardecida, pusiera sus manos sobre los hombres de mi Ejército, vestidos con uniformes de la patria, formados bajo la sombra augusta de nuestra Bandera. ¡Cuánta vergüenza! ¡Cuánta indignación! No podíamos ni debíamos usar las armas contra esa pobre gente tan engañada como nosotros. Nuestros verdaderos enemigos estaban fuera de alcance: eran los que habían manejado los hilos hasta llevarnos a esa situación. Nos dijeron que tuviéramos fe, confianza, paciencia.” (Bajo la firma de “Teniente”, la “Carta abierta a su general”, el panfleto trajinó por la mayoría de las unidades del Ejército. Manifestaba la opinión de la oficialidad más joven).43 




		


		

		

		



			 




			Perón, desde lejos, comenzó a emitir señales de reproche. Desde el 25 de Mayo al 20 de junio la Argentina vivió una “primavera”, según algunos, pero para la mayoría del Movimiento fueron días de desorden, caos y libertinaje. A pesar de que regían los poderes constitucionales, los jefes del PRT-ERP que salieron de las prisiones y retornaron a sus organizaciones clandestinas declararon que “...nuestra organización seguirá combatiendo militarmente a las empresas y a las fuerzas armadas contrarrevolucionarias. Pero no dirigirá sus ataques contra las instituciones gubernamentales ni contra ningún miembro del gobierno del Dr. Cámpora [...] en estas circunstancias llamar a una tregua a las fuerzas revolucionarias, es, por lo menos, un gran error”. 




			El martes 5 de junio, la embajada estadounidense envió un informe a Washington relatando los pormenores de un congreso sindical que se realizó tres días antes en el Centro de Recreación de SMATA, al que asistieron representantes extranjeros. El informe “confidencial” 3968 expresa el repudio generalizado que mereció el delegado cubano, Agapito Figueroa, cuando al comenzar su discurso expresó su satisfacción “por estar en la tierra del Che Guevara” y propuso un brindis, lo que hizo que la concurrencia se pusiera de pie en una espontánea y hostil reacción al grito de “Perón sí, Guevara no” y “Peronismo no marxismo”. A pesar de que José Ignacio Rucci intentó poner orden, las delegaciones de Cuba y Chile se retiraron. En su punto 5° el funcionario norteamericano sostiene que “los movimientos antimarxistas se siguen realizando, y es una cuestión de importancia hasta qué punto el aparato parapolicial antimarxista de los peronistas llegará, y hasta qué punto podría ser utilizado más tarde para infringir las libertades individuales”. 




			Faltando una semana para el retorno definitivo de Juan Domingo Perón, y en pleno mandato presidencial de Héctor Cámpora, Mario Eduardo Firmenich (Montoneros) y Roberto Quieto (FAR) dieron una conferencia de prensa conjunta y clandestina.44 Hablaron en general para la población y en particular para Perón: “Nuestra estrategia sigue siendo la guerra integral, es decir la que se hace en todas partes, en todos los momentos y por todos los medios... desde la resistencia civil pasando por las movilizaciones, hasta el uso de las armas”. 




			



			 




			
El temporal de Ezeiza. De lo que se hablaba en voz baja: 




			
el plan “Cinco Continentes” 




			



			 




			En los días previos a los enfrentamientos de Ezeiza, los servicios de informaciones y algunos voceros de la derecha dejaron trascender que la izquierda tenía en preparación el plan “Cinco Continentes”. A grandes rasgos, el plan consistía en el asesinato de Juan Domingo Perón, su esposa, el presidente Cámpora, su vice Lima y todos cuantos ocuparan el palco central sobre el Puente 12. Luego, frente a la completa acefalía (del Estado y del Movimiento), se organizaría una pueblada sobre la ciudad de Buenos Aires (el porteñazo), seguida de un asesinato masivo de la dirigencia política, empresarial y sindical (que se extendería a las provincias como “Argentinazo”), para culminar con la toma del poder y la constitución de un gobierno de claro signo castrista. Parecía un disparate… pero de eso se hablaba para calentar el ambiente y se intentó conseguirlo. 




			



			 




			La llegada definitiva de Perón a la Argentina estuvo manchada de sangre por doquier. Decenas de muertos fueron los que quedaron tendidos en los bosques y jardines de Ezeiza aquel 20 de junio de 1973. A grandes rasgos, dos grupos fueron los que se enfrentaron. Por un lado, activistas sindicales que respondían a la conducción de José Ignacio Rucci y su secretario Ramón Martínez, a los que se sumaron miembros de las agrupaciones “ortodoxas” JS (Juventud Sindical), CdeO (Comando de Organización), CNU (Concentración Nacionalista Universitaria), remanentes de la vieja ALN (Alianza Libertadora Nacionalista), del MNT (Movimiento Nacionalista Tacuara), del MNS (Movimiento Nacional-Sindicalista), además de retirados de Ejército y de Gendarmería, aportados y apostados por el coronel (RE) Jorge Manuel Osinde, que se dedicaron a custodiar el palco desde donde hablaría Juan Domingo Perón. Por el otro, las fuerzas de las “organizaciones especiales” que pugnaron por acercarse al lugar y fueron recibidas por una lluvia de proyectiles de todo calibre.45 La derecha proclamó su triunfo y en la intimidad “a Osinde y Rucci los llamábamos autores de la Tercera Fundación de Buenos Aires.”46 




			Ante los incidentes de todo tipo (hasta linchamientos, castraciones y ahorcamientos en los árboles), el avión que traía a Perón descendió en la Base de Morón.47 La primera reacción del viejo líder fue amenazar con un “yo me vuelvo a Madrid”.48 




			Vicente Solano Lima (Presidente de la Nación interino) habla desde Ezeiza al avión presidencial que trae a Cámpora y Perón desde España: “Mire doctor, aquí la situación es grave. Ya hay ocho muertos sin contar los heridos de bala de distinta gravedad. Ésa es la información que me llegó poco después del mediodía. Ya pasaron dos horas desde entonces y probablemente los enfrentamientos recrudezcan. Además, la zona de mayor gravedad es, justamente, la del palco en donde va a hablar Perón”. 




			Héctor J. Cámpora (desde la cabina del avión presidencial): “¿Pero doctor, cómo la gente se va a quedar sin ver al general?”. 




			Lima: “Entiéndame, si bajan aquí, los van a recibir a balazos. Es imposible controlar nada. No hay nadie que pueda hacerlo”. 




			Según Lima, ya en Morón, Perón insistió en sobrevolar la zona para, por lo menos, hablarle a la gente con los altoparlantes de los helicópteros. “Pero le expliqué que también era imposible: en la copa de los árboles del bosque había gente con armas largas, esperando para actuar. Gente muy bien equipada, con miras telescópicas y grupos armados que rodeaban la zona para protegerlos. No se los pudo identificar, pero yo tenía la información de que eran mercenarios argelinos, especialmente contratados por grupos subversivos para matar a Perón.”49 




			



			 




			Desde Ezeiza en adelante ya nada sería igual. Perón no fue asesinado, pero el desorden parecía incontrolable y la gente miraba más hacia la casa de la calle Gaspar Campos, donde vivía Perón con Isabel y López Rega, que hacia donde trabajaba el Presidente de la Nación. 




			



			 




			“La residencia presidencial de Olivos (RPO en las comunicaciones radiales entre las fuerzas de seguridad) no estaba preparada para recibir a Perón”, recordó el teniente de Caballería Jorge Echezarreta muchos años más tarde. “Cámpora no la usó y sólo fue unas veces con su guardia personal… que parecía poco profesional. En horas de la tarde recibí un llamado de la Casa de Gobierno donde me informaban: ‘El general Perón se dirige a Olivos’. Fue una tranquilidad recibir de un comando superior la expresión ‘general Perón’ porque hasta ese momento no se lo podía mencionar por el grado militar. Le informé de la novedad al jefe del escuadrón, capitán Grazzini, y nos pusimos a reforzar la guardia. Desplegamos todos los elementos de seguridad. No se sabía muy bien, en ese momento, lo que estaba sucediendo en Ezeiza. El coronel Vicente Damasco, el jefe del regimiento, fue para estar presente en el foco del problema, porque ya se estaba pasando por las radios que Perón iba a la residencia de Olivos y la gente comenzó a rodearla. Yo estaba en la puerta de entrada con los soldados del regimiento y cuando llegó Perón nos ayudó su guardia personal, con Juan Esquer a la cabeza, compuesta mayormente por suboficiales retirados. Era todo un gran desorden porque era difícil compatibilizar el protocolo con la seguridad. Todos querían entrar con cualquier tipo de credenciales. 




			”A Perón se lo vio cansado y preocupado. No quería ver a nadie… ésa fue la orden. Esa tarde vino el general (RE) Iñíguez y lo hice entrar a la sala de periodistas antes de anunciarlo. Después me comuniqué con el chalet presidencial y, desde allí, me respondieron que Perón no lo iba a recibir. También, recuerdo, pasó lo mismo con Igounet y (David) Stivel(berg). Al caer la tarde, por gestiones de la gente de Esquer, pude tomar contacto con los jefes de la Juventud Sindical a quienes les pedí acallar los bombos y los gritos porque el general tenía que descansar. 




			”Al día siguiente, por la mañana, acompañé al general Perón a caminar por los jardines de la residencia. Cuando me presenté formalmente, escuchó mi apellido y me dijo: ‘lindo apellido vasco’, y seguidamente me contó un chiste de vascos: 




			”—Oye Manuel, te invito a salir mañana. 




			”—No puedo. 




			”—¿Por qué? 




			”—Porque estoy con gonorrea. 




			”—Buena familia ésa. 




			”Luego recordó a mi padre —también militar— y me comentó que tenía problemas con su garganta pero que Isabel le preparaba unos brebajes con cebolla que lo calmaban. La foto con Raúl Lastiri, su esposa Norma y una amiga de ésta fue sacada en Olivos la noche que asumió la Presidencia de la Nación y fui invitado al chalet presidencial. Durante su corto mandato volvieron los miembros de la brigada de seguridad de la Policía Federal que habían sido removidos por Cámpora.” 




			



			 




			Al día siguiente de la masacre, Perón habló por televisión, flanqueado por el presidente Cámpora y el vice Vicente Solano Lima. En la ocasión, envió un claro mensaje a todas las “organizaciones armadas”, en especial a Montoneros: “Todos tenemos el deber ineludible de enfrentar activamente a esos enemigos si no queremos perecer… Nosotros somos justicialistas, no hay rótulos que califiquen a nuestra doctrina y a nuestra ideología. Los que pretextan lo inconfesable, aunque lo cubran con gritos engañosos o se empeñen en peleas descabelladas, no pueden engañar a nadie. Los que ingenuamente piensen que así pueden copar nuestro Movimiento o tomar el Poder que el pueblo ha conquistado se equivocan. Ninguna simulación o encubrimiento por ingeniosos que sean podrán engañar. Por eso deseo advertir a los que tratan de infiltrarse que, por ese camino, van mal… a los enemigos embozados, encubiertos o disimulados les aconsejo que cesen en sus intentos, porque cuando los pueblos agotan su paciencia suelen hacer tronar el escarmiento”. 




			



			 




			
Perón le adelanta al Ejército que va a ser 




			
Presidente de la Nación 




			



			 




			En un testimonio sobre la época se relata que “en uno de esos días de junio, durante una visita médica periódica que le realizaba mi padre y estando yo presente, Perón manifestó textualmente que no estaba satisfecho con el presidente Cámpora por haberse rodeado de gente que no era de su agrado, y mencionó concretamente al ministro del Interior de entonces, el doctor Esteban J. Righi (tres décadas después —figurando aún como “desaparecido”— Procurador General de la Nación). Tampoco lo estaba “del modo en que se había llevado a cabo la amnistía del 25 de mayo”. Seguidamente se agregó: “Una tarde vi junto con el general Perón el noticiero que anunciaba la visita del presidente Cámpora a Gaspar Campos, y su posterior llegada y entrada. Al rato salió y anunció a los medios que había estado con el general... ¡Pero al cuarto del primer piso donde estábamos no había entrado nunca! Había tenido que esperar en planta baja. Perón no lo había mandado a llamar aunque sabía que estaba en la casa. Allí intuí que Cámpora dejaría pronto su investidura”.50 




			



			 




			Cámpora intentó ejercer el imperio de la ley pero parecía tarde. En esos días, en una nueva muestra de ceguera política, “Robi” Santucho, el jefe del PRT-ERP, declaró a la prensa durante una conferencia clandestina: “El gobierno del doctor Cámpora se coloca cada vez más claramente al lado de los explotadores y de los opresores, junto a los enemigos del pueblo y de la Nación Argentina y se apresta a reprimir […] Si se atreve a pasar a la represión popular, cediendo a las presiones reaccionarias, se colocará sin duda en completa ilegalidad, constituyendo esa medida un verdadero golpe de Estado contra la voluntad popular”. “Esto no es una declaración de guerra sino una advertencia”, dijo uno de los jefes terroristas al periodismo en el momento de entregar la declaración.51 




			Mientras tanto el arco político de la centroderecha se mantenía en silencio. “Yo me tengo que quedar callado ahora. No quiero obstruir, y además soy noticia hasta cuando como ahora, desde el silencio, me convierto en un interrogante”, declaró el ex candidato presidencial de la Alianza Popular Federalista (AFP), Francisco “Paco” Manrique.52 




			El martes 10 de julio, en la casona de Gaspar Campos, Perón se encontró a solas con el comandante en jefe del Ejército. Durante el diálogo, el general Raúl Carcagno recibió una primicia de parte del dueño de casa: “Voy a hacerme cargo del gobierno y quiero que el Ejército lo sepa antes que nadie”. Era toda una señal. Tres días más tarde Cámpora estaba fuera de la Casa Rosada y asumía Raúl Lastiri. 




			Al presidente de la Cámara de Diputados, Raúl Lastiri, le tocó presidir la Argentina hasta el 12 de octubre de 1973, día en que volvió a la Casa Rosada por tercera vez Juan Domingo Perón. 




			Durante ese lapso, en Chile, el martes 11 de septiembre, fue derrocado el gobierno socialista que encabezaba Salvador Allende y asumió una junta militar que encabezó el general Augusto Pinochet. La primera misión que envió al exterior el nuevo mandatario trasandino fue a la Argentina. Se cerraron los pasos fronterizos y se realizó un severo control sobre los exiliados. En la Argentina, durante esos noventa días de Lastiri, el nivel de violencia se profundizó. Hasta fue asaltada una unidad militar (el Comando de Sanidad) por el PRT-ERP con la finalidad de robar las armas y medicamentos de sus depósitos. 




			A pesar de la violencia cotidiana, algunos reductos culturales siguieron funcionando. A quince días de las elecciones que entronizarían a Juan Domingo Perón en la Casa Rosada, el fotógrafo argentino Antonio Legarreta realizó una exposición de sus mejores obras en el cine Ópera y el griego Mikis Theodorakis con la cantante María Farantouri volvían a presentarse en el Metro de la calle Cerrito. 




			



			 




			
Juan Domingo Perón declara la guerra a la subversión. 




			
El “Somatén”.53 “Documento Reservado” con consignas 




			
para todo el Movimiento, destinadas a depurar al peronismo. 




			
El acta fundacional de las Tres A 




			



			 




			Bajo la consigna del dirigente montonero Dardo Cabo de “que cada acción militar sirva para acumular poder... para la construcción del ejército revolucionario”, la organización Montoneros realizó dos días después de las elecciones que llevaron al triunfo a Juan Domingo Perón un hecho conmocionante. El 25 de septiembre asesinaron a José Ignacio Rucci, secretario general de la Confederación General del Trabajo, uno de los puntales del líder justicialista. La repulsa no se hizo esperar. Llegó el “Somatén”. 




			Justamente, ese mismo día, Il Giornale D’Italia, con la firma de Luigi Romersa, había publicado unas amenazantes declaraciones del presidente electo: “O los guerrilleros dejan de perturbar la vida del país o los obligaremos a hacerlo con los medios de que disponemos, los cuales, créame, no son pocos”. 




			La respuesta la dio la AAA (Alianza Anticomunista Argentina), una organización de derecha amparada por José López Rega e integrada por efectivos ligados al sindicalismo, la ultraderecha peronista y elementos retirados del Ejército y las Fuerzas de Seguridad. No está claro cómo se generó, aunque muchos señalan como autor intelectual de la Triple A al propio Juan Domingo Perón. 




			“En una de esas tertulias, en las que había algunos extraños que Gloria (la hija de Oscar Bidegain) no conocía, Perón se volvió hacia don Oscar (Bidegain) y dijo algo extraño, que la jovencita tardaría años en descifrar. 




			”—Lo que hace falta es un ‘Somatén. 




			La sombra de aquella charla se extendería sobre los cadáveres que la Alianza Anticomunista Argentina sembraría en los bosques de Ezeiza... la idea de la Triple A no había nacido en la cabeza de López Rega, sino en la del propio Perón”.54 




			



			 




			La idea de formar “escuadrones de la muerte” para liquidar a la subversión de ultraizquierda no era nueva, ni original. Un par de años antes, durante una conversación sin mayor profundidad, el teniente general Alejandro Agustín Lanusse la lanzó en presencia del general Alberto Samuel Cáceres, jefe de la Policía Federal. El diálogo fue presenciado por tres testigos: 




			“Lanusse: ¿No habrá llegado el momento de formar grupos reducidos para la lucha clandestina al terrorismo? Ir al terreno que ellos (los terroristas) nos plantean. 




			”—Mi general, si eso se hace, al día siguiente no controlo a esa gente. No lo aconsejo. 




			”Lanusse dejó pasar unos segundos y finalmente aceptó el consejo: ‘Haga de cuenta que no dije nada. Délo por olvidado’.”55 




			El periodista Marcelo Larraquy en su biografía sobre López Rega relató que la obsesión de Perón era liquidar al Ejército Revolucionario del Pueblo, y que “en diciembre de 1973 le había propuesto a (Rodolfo) Galimberti conducir un grupo de represión ilegal contra la guerrilla marxista”. Parece confuso el dato ya que para ese diciembre estaban vigentes las directivas del “Documento Reservado” que dieron oxígeno a la formación de la Triple A. Además, en ese entonces, Galimberti estaba replegado sobre las entrañas de la “orga” Montoneros (Columna Norte), como consecuencia de su traspié al anunciar la formación de “milicias populares” en abril de ese año, provocando la furia del propio Perón. De todas maneras, hay que tener en cuenta que Larraquy escribió una extensa biografía de Galimberti y de allí que haya podido escuchar una confidencia del propio dirigente montonero. 




			Muchos años más tarde, Julio Santucho, hermano del fundador del PRT-ERP y miembro del Comité Político de la organización terrorista, afirmó que “el último año de su vida, más que gobernar, Perón lo dedicó a combatir a la izquierda. Para ello desplegó una estrategia basada en la utilización combinada de métodos legales e ilegales”. Y con notable frescura —y mala fe— opinó que “Perón nunca logró movilizar al pueblo contra la guerrilla. Las veces que lo intentó como, por ejemplo, en ocasión del copamiento del regimiento de Azul, las demostraciones resultaron un fiasco”.56 




			



			 




			
Nace la Triple A. El “Documento Reservado”  




			
(que se hizo público) 




			



			 




			Para muchos el acta fundacional de la Alianza Anticomunista Argentina (AAA) fue el 1º de octubre de 1973, seis días más tarde del asesinato de José Ignacio Rucci, secretario general de la CGT, durante una reunión que presidió el propio Juan Domingo Perón como presidente electo de la Nación. Estuvieron presentes Raúl Lastiri (en ese momento presidente interino de la Nación); los ministros del Interior, Benito Llambí, y de Bienestar Social, José López Rega; el senador nacional y secretario general del PJ, José Humberto Martiarena, fue el que leyó el trabajo, y los gobernadores y vicegobernadores que, por las dudas, llegaron con los textos de sus renuncias en los bolsillos y respiraron con alivio cuando observaron que la cumbre no era contra ellos. Su concurrencia —sin excluir a los cinco que estaban enrolados en la “tendencia revolucionaria”— obedecía a la obligación que adquirirían para implementar en todo el territorio nacional el funcionamiento de una estructura especial, encargada de defender al gobierno y al Movimiento e impedir por la fuerza cualquier acción en su contra.57 




			En la ocasión, Perón reiteró a los presentes que “tendrán la más amplia libertad de elección de sus colaboradores… y que la aptitud es la primera condición para justificar un nombramiento en áreas de responsabilidad técnica e, incluso, política”, pero una sola excepción debe tenerse en cuenta: “la de los militantes de la ultraizquierda que llegan al peronismo en función del copamiento”. Tras la cumbre, cada uno de los presentes se llevó una copia de un “Documento Reservado” que fijaba directivas para terminar con el “entrismo” de la izquierda. En otras palabras, se creó a la vista de toda la sociedad un Estado al margen de la ley dentro del propio Estado de derecho. 




			En el primer punto se definía al enemigo: “El asesinato de nuestro compañero José Ignacio Rucci y la forma alevosa de su realización marca el punto más alto de una escalada de agresiones al Movimiento Nacional Peronista, que han venido cumpliendo los grupos marxistas terroristas y subversivos en forma sistemática y que importa una verdadera guerra desencadenada contra nuestra organización y contra nuestros dirigentes. Esta guerra se ha manifestado de diversas maneras”. 




			A renglón seguido se observaba: “Ese estado de guerra que se nos impone no puede ser eludido, y nos obliga, no solamente a asumir nuestra defensa, sino también a atacar al enemigo en todos los frentes y con la mayor decisión. En ello va la vida del Movimiento y sus posibilidades de futuro, además de que en ello va la vida de los dirigentes”. 




			Otra de las directivas establecía: “Se utilizarán todos los medios que se consideren eficientes, en cada lugar y oportunidad. La necesidad de los medios que se propongan será apreciada por los dirigentes de cada distrito”. 




			Para aquellos miembros que no obedecieran las directivas se contemplaban sanciones: “La defección de esta lucha, la falta de colaboración para la misma, la participación de cualquier clase en actos favorables al enemigo y aun la tolerancia con ellos, así como la falta de ejecución de estas directivas, se considerará falta gravísima, que dará lugar a la expulsión del Movimiento, con todas sus consecuencias”. 




			El documento fue publicado en La Opinión del 2 de octubre de 1973 bajo el título “Drásticas instrucciones a los dirigentes del Movimiento para que excluyan todo atisbo de heterodoxia marxista”. Nadie desde el poder lo desmintió, ni lo negó. El 13 de octubre de 1974, renunció el ministro de Educación, Jorge Taiana, y Rodolfo Puiggrós, rector de la UNPBA (antes y después UBA), fue reemplazado por el conservador Vicente Solano Lima. La respuesta de Montoneros llegó once días después: se fusionó con las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), una organización guerrillera con marcada orientación marxista.58 




			



			 




			
Visión militar sobre directivas reservadas para terminar 




			
con el entrismo en el PJ59 




			



			 




			En el punto I. Situación, se sostiene: “…el punto más alto de una escalada de agresiones al MNP que han venido cumpliendo los grupos marxistas terroristas y subversivos en forma sistemática y que importa una verdadera guerra desencadenada contra nuestra organización y dirigentes…” 




			Conclusión parcial: el documento caracteriza fuerzas en presencia y actores en conflicto y define esta situación como “guerra”. 




			En el apartado b) se menciona la palabra “enemigos”, término éste que ni los militares utilizaron (usaban “oponentes”). 




			En el punto 3º se define la línea general de acción: “Ese estado de guerra que se nos impone no puede ser eludido, y nos obliga no solamente a asumir nuestra defensa sino también a atacar al enemigo en todos sus frentes y con la mayor decisión...” 




			Conclusión parcial: se vuelve a emplear el término “guerra” y se resuelve combatir “en todos los frentes”. Estos frentes eran los propios de las organizaciones terroristas (culturales, sociales, políticos, gremiales, educativos, rurales, etc.). 




			En el punto 2°, “Directivas”, inciso 1, se insiste con la palabra “guerra”. 




			En el apartado 3°, “Información”: se establece “…la necesidad de participar en forma activa en la lucha contra nuestros enemigos”. En el punto siguiente se insiste en este aspecto resaltando el “acatar estas directivas”. 




			En el punto 5° “Inteligencia”: “En todos los distritos se organizará un sistema de Inteligencia, al servicio de esta lucha, el que estará vinculado con el organismo central que se creará”. 




			Conclusión parcial: se crean estructuras de Inteligencia paralelas a las institucionales. 




			En el punto 8° “Medios de lucha”: “Se utilizarán todos los que se consideren eficientes, en cada lugar y oportunidad”. 




			Conclusión parcial: se establecen conducciones y ejecuciones descentralizadas, con gran libertad de acción. 




			En el punto 9°, apartado c) “Acción de Gobierno”, se establece, refiriéndose a “los compañeros peronistas en los gobiernos nacional o provinciales y municipales”: “Deberán participar en la lucha iniciada, haciendo actuar todos los elementos de que dispone el Estado para impedir los planes del enemigo y para reprimirlo con todo rigor”. 




			Conclusión parcial: Éste puede ser considerado como un antecedente documental de los decretos que dos años más tarde involucraron a las FF.AA. en la lucha contra el terrorismo. 




			Conclusión general: los grupos parainstitucionales armados existieron en otros momentos de la vida política del país (Mazorca, Liga Patriótica, “Klan” radical, Legión Cívica, Alianza Libertadora Nacionalista, Comandos Civiles, etc.). El contexto a partir de los años 60 y 70 (Guerra Fría) se caracterizó por la agresión externa terrorista revolucionaria. El “entrismo” y la penetración ideológica en los principales partidos nacionales crearon fuertes divisiones internas enmarcadas en la utilización sistemática de la violencia (lucha armada). En este marco, la Triple A constituyó el instrumento paralelo del gobierno peronista que se resistió a ser trasvasado ideológicamente y a ceder el espacio de poder disputado y ganado en las urnas. Constituyó una respuesta oficial, apreciada como necesaria (aun en la forma), a los grupos terroristas que enfrentaban al gobierno y la sociedad. 




			Si bien estos grupos (la AAA) comenzaron a operar antes de su aparición pública a partir del primer comunicado, este documento analizado podría ser definido como la “partida de nacimiento” de este grupo, oficializado directamente por el general Perón y por la aprobación de los máximos dirigentes del Movimiento. 




			



			 




			Tras el crimen de José Ignacio Rucci, el jefe del peronismo convocó a hombres que se habían replegado después de los hechos de Ezeiza —Jorge Osinde, entre otros— y les encargó nuevamente la tarea de contener la marea. Casi al mismo tiempo ordenó reponer en sus puestos a los profesionales que integraban el cuerpo de protección del Presidente (habían sido licenciados por Cámpora) y reforzó los mecanismos de seguridad en torno de su residencia en Gaspar Campos. Por último, Perón, descerrajó la depuración. Así lo relató el semanario Primera Plana: “El viernes 28 de septiembre, en Olivos, habló con la claridad que caracterizaba a todas sus últimas intervenciones. Según ha trascendido, ante los miembros del Consejo Superior del justicialismo sostuvo que el Movimiento era objeto de una ‘agresión externa’. No hizo ninguna alusión a la CIA u otros organismos del ‘imperialismo yanqui’: arremetió sin más ni más contra el marxismo… y declaró la guerra a los ‘simuladores’, de quienes afirmó que les iba a ‘arrancar la camiseta peronista’ para que no quedaran dudas ‘del juego en el que estaban empeñados... frente a un gobierno popular –señaló— no les queda otro camino que la infiltración. ‘En adelante seremos todos combatientes’”, manifestó Perón. Y culminó uno de sus párrafos con: “Yo soy peronista, por tanto, no soy marxista”. 




			Desde la otra vereda, la respuesta de Montoneros llegó a través de la revista El Descamisado: “Si todos los peronistas no tenemos derecho a elegir quiénes nos representen debajo de Perón, en el Movimiento Peronista, así no camina la cosa. Se va a seguir muriendo gente”. 




			



			 


				

			



			• Los mensajes de Perón a los “infiltrados”.60 




			Libros prohibidos 




			



			 




			Antes y después del 12 de octubre de 1973, Juan Domingo Perón formuló una serie de advertencias públicas y privadas a la Tendencia Revolucionaria y la organización Montoneros. También a otros sectores de la ultraizquierda armada. Los mensajes no fueron atendidos y más bien fueron rechazados a través de declaraciones y actos terroristas, generando una cadena de violencia difícil de parar. 




			El 10 de octubre de 1973, dos días antes de asumir Juan Domingo Perón por tercera vez la Presidencia de la Nación, el semanario Primera Plana (Año XI, N° 333) delineó “la agenda de Perón”. Para el semanario, la relación con los gobernadores, el gabinete nacional, las Fuerzas Armadas, la CGT y la universidad eran cuestiones a las que el nuevo mandatario debía prestar especial atención, informó la nota de tapa que llevaba la firma de Ricardo Cámara, secretario de redacción. El texto hace mención al proceso de “depuración” que se inició en el justicialismo, dando fin al “pendulismo” de Perón. “En otras palabras, el viejo líder giró a la derecha, considerando ‘a la izquierda como el enemigo número uno’ y dispuesto a dar la ‘batalla principal en su propio Movimiento’, entendiéndose a Montoneros, no sólo a las organizaciones de ultraizquierda como el ERP. Sin subterfugios, unos días antes de la muerte de José Ignacio Rucci, Perón dijo: ‘A Cuba le advierto que no haga el juego que hiciera en Chile, porque en la Argentina podría desencadenarse una acción bastante violenta’.” 




			Ese mismo 10 de octubre, el presidente interino Raúl Lastiri dictó el decreto 1774/73 por el que se prohibían cerca de quinientos títulos literarios considerados subversivos. Está claro que Perón estaba al tanto de la medida. “500 libros prohibidos” tituló en su tapa el diario El Mundo, refundado por el PRT-ERP. Entre otros autores censurados se hallaban Mao Tse Tung, Lenin, Trotzky y Rosa Luxemburgo. También cayeron Eduardo (Hughes) Galeano (Las venas abiertas de América Latina), Jorge Amado y el Che Guevara. 




			



			 




			Ya con Perón en el gobierno, el 4 de enero de 1974, la Policía Federal allanó las librerías Atlántida, Rivero, Santa Fe y Fausto deteniendo empleados, prontuariándolos, por vender obras de Manuel Puig, Marcelo Pichon-Rivière y Enrique Medina. Y el 29 de enero, tras el ataque del PRT-ERP al cuartel de Azul, Perón designó al comisario Alberto Villar jefe de la Policía Federal y a Luis Margaride al frente de la Superintendencia de Seguridad Federal (antes Coordinación), dos especialistas en “contrainsurgencia”. 




			El 11 de octubre, un día antes de asumir Perón, Lastiri firmó el decreto 1.858 reincorporando al servicio activo al comisario Juan Ramón Morales y al subinspector Rodolfo Eduardo Almirón, actualmente presos. 




			El 8 de noviembre el presidente Perón habló ante la dirigencia sindical en el Salón Felipe Vallese de la CGT y, frente a los peligros que acechaban al Movimiento, preguntó en voz alta: “¿Cómo se intenta hoy conseguir lo que no consiguieron durante veinte años de lucha? Hay un nuevo procedimiento: el de la infiltración. Esto ha calado en algunos sectores, pero no en las organizaciones obreras”. En la misma ocasión habló de la doctrina y la defensa del Movimiento: el cambio de la doctrina “será por la decisión del conjunto, jamás por la influencia de cuatro o cinco trasnochados que quieren imponer sus propias orientaciones a una organización que ya tiene la suya”; en cuanto al cuidado del Movimiento habló del “germen patológico que invade el organismo fisiológico, genera sus propios anticuerpos, y esos anticuerpos son los que actúan en autodefensa”. 




			Con el paso de los días sus advertencias fueron más claras: “¿Qué hacen en el justicialismo? Porque si yo fuera comunista, me voy al Partido Comunista y no me quedo ni en el Partido ni en el Movimiento Justicialista”. “Todos los que hablan de la tendencia revolucionaria ¿qué es lo que quieren hacer con la tendencia revolucionaria?” 




			El 20 de diciembre de 1973, en un diálogo con los periodistas acreditados en la Casa de Gobierno, dijo que “la guerrilla no puede combatirse ni es conveniente combatirla con la guerrilla. Andaríamos matando gente por la calle, que no tiene que morir”. 




			“Hay otros que quieren copar el gobierno para establecer sistemas más drásticos, más duros. Ellos compran armas, creen que pueden hacer algo. Yo lo dudo, pero ellos están convencidos. En esto hay sectores de ultraizquierda y ultraderecha. […] En cuanto a los muchachos apurados, siempre los hubo. Por eso, ‘no hay que dar por el pito más de lo que el pito vale’. Soy un león herbívoro, no me da por pelear.” 




			



			 




			También, dos días antes de la asunción de Perón, el Ejército tomó decisiones extremas en materia de seguridad. Con la firma del general Luis Alberto Betti, jefe del Estado Mayor General del Ejército, a las 18 horas del 10 de octubre de 1973, se extendió “la Orden especial del JEMGE Nº 457/73”, “Secreta”, para la seguridad del jefe del Ejército, teniente general Raúl Carcagno. En cuatro carillas, de las que sólo tomaron conocimiento doce altos jefes militares, se observa que “las organizaciones paramilitares terroristas, especialmente las de tendencia trotzkista61 como el autotitulado ‘ERP’, han reiterado sus amenazas de continuar la lucha armada contra el Ejército. Por lo expresado, continuarán los atentados contra miembros de la institución, fundamentalmente sobre las más altas jerarquías”. A partir de estos dos conceptos se tendió un anillo protector alrededor de Carcagno y su familia, con medidas que contemplaban desde sus “desplazamientos terrestres” hasta los “aéreos”. Teniendo en cuenta el inusitado clima de violencia que crecía en pleno período constitucional, las medidas de protección al Comandante General del Ejército resultaron más consistentes de las que ya estaban en vigencia para el cuidado del “personal superior en situación de retiro y familiares”. Estas medidas, calificadas de “Secreto” militar, firmadas a las 10 de la mañana del 24 de julio de 1973 por el general Alberto Numa Laplane, a cargo del Estado Mayor, tendían “a disuadir e impedir atentados terroristas contra: teniente general (RE) Alejandro Agustín Lanusse; general de división (RE) Alcides López Aufranc y (la) señora esposa del extinto teniente general Pedro Eugenio Aramburu”. 




		


		

		

		



			 




			
Las “patotas” de las Tres A 




			



			 




			Como traslucen las directivas del “Documento Reservado” que se dieron a conocer en La Opinión, a partir de ese momento los “espontáneos” que operaban en nombre de la “ortodoxia” contaron con un marco de referencia y “legalidad” otorgado desde el nivel más alto del aparato del Estado. Era coincidente con lo expuesto en varias oportunidades por el jefe del Movimiento: el cuerpo humano en muchas ocasiones es atacado por virus, “gérmenes patógenos”, que generan a su vez “anticuerpos” que los combaten y eliminan. Las Tres A fueron los “anticuerpos”. En otras palabras, “ellos hicieron lo que nadie estaba dispuesto a hacer”.62 
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			Copia del “Parte de guerra N° 1” de la Alianza Anticomunista Argentina en el que se informa que han sido condenados a muerte los miembros de distintas organizaciones de izquierda, como así también los que respondan “a intereses apátridas, marxistas, masónicos”, etc. 




			



			 




			En un comienzo se la denominó Alianza Antiimperialista Argentina, pero luego se impuso el nombre de Alianza Anticomunista Argentina. Para algunos, esos términos nacieron como lo contrario a la Tricontinental, de clara inspiración castrista. Todos los historiadores señalaron al ministro José López Rega como el motor para la formación de la organización clandestina de extrema derecha. Sin embargo, está claro que el proyecto se concretó con el conocimiento de Juan Domingo Perón y su esposa “Isabelita”. 




			Hablando sobre López Rega, el médico Pedro Ramón Cossio anotó: “Tuve la impresión de que él (Perón) hacía lo que quería, que a José López Rega le tenía una gran confianza, y escuchaba sus sugerencias, pero él mismo finalmente decidía. También advertí que el general Perón era un hombre de orden. [….] Perón era el que tomaba las decisiones, y a López Rega le dejaba el rol de ejecutor. Lo que pudieron haber hecho (Isabel y López Rega) luego del 1° de julio es una historia diferente, pero hasta esa fecha fue así”.63 




			



			 




			En general, todos coinciden en señalar a los miembros de la custodia del influyente ministro como el núcleo principal de las Tres A. Entre sus jefes más destacados, todos integrantes o ex integrantes de la Policía Federal, se encontraban: subcomisario Rodolfo Eduardo Almirón; suboficial mayor Miguel Ángel Rovira, comisario mayor Juan Ramón Morales (coordinador con la Policía y jefe de Seguridad del Ministerio de Bienestar Social), “El Inglés” Edwin Duncan Farquharson, Daniel Jorge Ortiz, Héctor Montes, José Labia y Oscar Aguirre. Éstos a su vez coordinaban las tareas de las custodias de Bienestar Social y la Presidencia de la Nación. En total sumaban alrededor de un centenar de miembros y contaban con una comisión de “enlace”, “grupos operativos”, “médico”, de “acción psicológica”, un departamento de “finanzas” y otro de “automotores”. En el vértice de la estructura figuraba José López Rega. Además también militaban en la Triple A otros funcionarios del Ministerio de Bienestar Social, tales como Rodolfo Roballos y Jorge Conti. La organización contó con “delegaciones” en el interior, siendo la más importante la cordobesa “Comando Libertadores de América” que abarcaba todas las provincias del III Cuerpo de Ejército. 




			Al mismo tiempo, las Tres A convivían con otros grupos con los que tenían enlaces permanentes, con los que llegaron a operar en conjunto. Tenían un mismo “enemigo”. El grupo más destacado fue el de “Los Centuriones”, comandado por el comisario Alberto Villar, alias “Tubo” o “Tubito” (que será nombrado por Peró, jefe de la Policía Federal en mayo de 1974, luego de expulsar al general Iñíguez); en su SSF (Superintendencia de Seguridad Federal, la ex Coordinación) operaban “Los Halcones”. Otros respondían a Lorenzo Miguel, máximo dirigente de la Unión Obrera Metalúrgica, al que se integraron miembros de JS (Juventud Sindical) y de otras “patotas”. No faltaron los civiles de la CNU (Concentración Nacionalista Universitaria) y del CdeO (Comando de Organización). 




			



			 




			La responsabilidad principal de la Policía Federal en la lucha clandestina era coherente con una afirmación de Perón sobre que a la guerrilla “la corro con la Policía” o la calificación de “delincuentes” a los miembros de las organizaciones guerrilleras: “la delincuencia juvenil que ha florecido”.64 También fue coincidente con el pensamiento generalizado de la dirigencia peronista, si se tiene en cuenta que los policías fueron los primeros en ir a combatir a la Compañía de Monte “Ramón Rosa Jiménez” del PRT-ERP. Tanto unos como otros fracasaron. Para esa época, las organizaciones armadas tenían ya un alto grado de preparación militar y sus integrantes sumaban varios miles de combatientes. 




			Sobre los miembros que integraron la Triple A, un observador dirá, unos años más tarde, “si bien su ideología es de extrema derecha, sus componentes son reclutados bajo una atracción más convincente para ellos que el imperativo ideológico: cada asesinato o atentado era suculentamente pagado con fondos reservados del Estado. Este terror blanco, pese a su clara dependencia estatal, posee como característica diferenciadora de la etapa posterior la circunstancia de que no hay una participación global activa en él de los aparatos represivos del Estado en forma institucional. A partir de fines de 1973 hasta el día anterior al golpe de Estado de marzo de 1976, el terror paraestatal, bajo las siglas AAA, Comando Libertadores de América y otros nombres circunstanciales o en forma innominada, realizó en todo el país mas de trescientos asesinatos65 y secuestros de personalidades políticas, culturales, abogados de presos políticos, periodistas, dirigentes juveniles, gremialistas combativos y activistas obreros y militantes de organizaciones populares”.66 




			Esta mirada merece ser tomada con pinzas y tener en cuenta el contexto de la época. Como en toda organización humana, hubo de todo en las Tres A. Desde simples malhechores, miembros exonerados de las fuerzas de seguridad y otros que buscaron un rédito económico. Pero, observando el clima de crispación de esos años, y sin que ello merezca exculpar sus actos aberrantes, dentro de las Tres A hubo mucha gente que no se sumergió en la clandestinidad ya que estaba convencida de estar librando una guerra contra fuerzas oscuras que intentaban desnaturalizar a la Patria, empezando por terminar política y físicamente con Juan Domingo Perón. Basta recorrer los documentos y publicaciones de la época para entender el clima de guerra que se vivía en la Argentina. Los que se enfrentaron al margen de la ley sabían lo que hacían y también conocían cuáles podían ser sus consecuencias. Lo dramático fue que todo esto se llevó a cabo al margen de la ley, mientras los órganos del Estado miraban para otro lado y gran parte de la sociedad se sumergió en el silencio, marchando casi alegremente al abismo. La clase dirigente, además de sus discursos y solicitadas, nada hizo (o podía hacer) para terminar con la matanza de todos los lados. El peronismo se bañó, pero mojó a todo el país. Un ejemplo: en noviembre de 1973 Horacio “Hernán” Mendizábal67 presidió una reunión de toda “la militancia de superficie” de La Plata y sus alrededores, en el anfiteatro de la Facultad de Veterinaria de la UNLP, donde planteó el “teatro de guerra” que se vivía. Tenía autoridad para hacerlo, en ese tiempo era el jefe de la Columna Sur de Montoneros. En un momento, los asistentes se quedaron sin respiración. Fue cuando planteó que, de acuerdo con las estimaciones de la “conducción”, la organización podía llegar a perder más del 80 por ciento de sus cuadros durante “la guerra”. Luego de exponer esto, bramó: “Compañeros, el que se quiera quedar se queda, y el que no que se vaya. Aquí estamos para pelear”. Por lo menos en ese momento, nadie se levantó ni se fue.68 Está claro, entonces, que los miembros de las organizaciones terroristas que continuaron en la lucha no lo hicieron por dinero. Estaban tan convencidos de lo que hacían como los “otros” que estaban del lado opuesto. 
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			Formación en el monte tucumano, en 1975. Hugo Irurzún habla frente a los integrantes (en 1980 asesinó al ex Presidente Somoza en Asunción, Paraguay). 




			



			 




			
Olivos 1973: ¿Cómo vivía el presidente? 




			



			 




			En su libro testimonial, el médico Pedro Ramón Cossio, miembro del selecto equipo que atendía a Perón, relata que “fui mudo testigo de un hecho que me impactó fuertemente. Durante este episodio de su enfermedad, el general Perón tenía en su mesa de luz, a la izquierda de su amplia cama, una pistola, y en el rincón del mismo lado del cuarto, cerca de su cabecera, un arma larga, para defenderse en caso de necesidad extrema. ‘Por las dudas’, me dijo Perón. Él tenía gran confianza en el jefe de su custodia, el señor Juan Esquer, a quien apreciaba mucho, pero de todas maneras, por sentirse inseguro de lo que podía ocurrir, había tomado esa precaución”. 




			Otra vez, el médico observó durante un viaje que uno de los custodios del ministro López Rega llevaba una Biblia en la mano: “‘¿Pero qué hace con ese libro? No me diga que lee la Biblia’. Me mira, se ríe y abre el libro: ‘Doctor, esto no es una Biblia’...  adentro había un revolver Magnum.” 




			



			 




			José López Rega era un maniático de la seguridad. Su custodia personal la manejaban Almirón y Rovira. El subcomisario Rodolfo Eduardo Almirón era un tipo mas bien alto, que vestía con trajes a medida de tela inglesa, por lo general claros. Le gustaban los zapatos blancos, las camisas rosas y su corbata verde de terciopelo. Se distinguía por su traba, con una insignia del partido nazi. El suboficial mayor Miguel Ángel Rovira era un grandote —más parco— que usaba una cadena de oro para prender su llavero, que le llegaba hasta la rodilla. 




			“El suboficial mayor Rovira se hacía llamar ‘mayor’ y recuerdo su larga cadena con llavero que le llegaba hasta la rodilla. Muchas veces lo escuchaba entonar graciosamente ‘la vida es una milonga que hay que saberla bailar’. Los jefes de la custodia de López Rega eran unos atorrantes, petulantes y soberbios. Aparecían con el ministro y lo dejaban dentro de Olivos donde mandábamos nosotros los Granaderos. Adentro de la residencia presidencial había efectivos de distintas fuerzas. Parecía una base militar. Allí convivía el Escuadrón de Granaderos (cerca de cien efectivos) con una sección de la Guardia de Infantería de la Policía Federal para custodiar el mausoleo de Evita; dos pilotos de helicópteros de la Fuerza Aérea y un representante de la Prefectura. Todos los días, cerca de las 17, se hacía una reunión para analizar cuestiones de seguridad, organizábamos ejercicios de ataque e impartíamos el ‘santo y seña’ del día. Fue en época de Perón que se levantó el muro perimetral de Olivos. Fue porque un día llegó una foto de Perón saliendo de la capilla con una mira telescópica. Había una sensación de descontrol en el país, cada uno hacía lo que le daba la gana. A pesar de que asumió en medio de un conflicto armado, en la época de Perón el Ejército no operó. Más tarde se hizo en forma orgánica, con órdenes precisas, al principio en Tucumán y más tarde en todo el país. En Tucumán se comenzó a ‘operar por izquierda’, la oficialidad quería salir a la calle y se salió cuando se dio la orden. Por ejemplo: para ir a buscar a los asesinos del capitán Viola y su hijita. Merece recordarse que, como dijo el general Adel Vilas, ‘en Tucumán se ganó por el impulso de los tenientes’.”69 




			



			 




			
Las carpetas de Perón70 




			



			 




			Juan Domingo Perón siempre le dio una gran importancia a la información que le brindaba la Secretaría de Inteligencia del Estado (SIDE) o de toda la “comunidad de inteligencia”. Él leía minuciosamente los informes, no era de aquellos mandatarios a quienes había que relatarle los entresijos de los acontecimientos, los detalles, de lo que se consideraba importante. Para Perón la “cuestión subversiva” era un tema delicado que merecía su atención desde antes de asumir la Presidencia de la Nación. El contexto internacional así se lo indicaba, además la “cuestión” la había seguido de cerca en su obligada y prolongada estancia europea. Como jefe de la SIDE nombró al general de división (RE) Alberto José Epifanio Morello,71 nacido en Córdoba el 6 de enero de 1906, egresado del Colegio Militar de la Nación con la orden de mérito 12 (sobre 80) de la promoción 50. Era, además, el suegro del coronel Juan Carlos Corral, su Jefe de la Casa Militar. En el corto período que Perón desempeñó su tercer mandato presidencial puede decirse que Morello no formó parte de su núcleo íntimo, lo que no quiere decir que no mantuviera una cotidianidad o leyera sus informes. Los “casos” que se trabajaban durante su gestión en el organismo de 25 Mayo 11 eran, por lo menos, los temas que se hablaban alrededor de Perón. O los trataban los oficiales del Ejército destinados en su cercanía o los conversaba con el coronel (RE) Jorge Osinde, con quien tenía una gran confianza. En la mayor parte de sus jornadas, Perón se hallaba frecuentemente acompañado por militares: los coroneles Jorge Sosa Molina, Juan Carlos Corral, Vicente Damasco, el teniente coronel (de Inteligencia) Ramírez y su edecán teniente coronel Alfredo Díaz. 




			Algunos de los documentos rescatados de la SIDE de esa época informaban sobre la crisis dentro del PRT-ERP y sus escisiones ERP-22 (“entrista”) y ERP-FR (Fracción Roja, luego Liga Comunista Revolucionaria trotzkista). Así el informe especial N° 05/73, con fecha 25 de abril de 1973, dice que “el 27 mar 73, en correspondencia dirigida a A. Markoff (17 Rue des Marguets – París 12 – Francia), un remitente desconocido envía un documento titulado ‘Programa mínimo de coincidencias de la fracción (22 de Agosto)’. El documento en cuestión, cuyo análisis se efectúa más adelante, constituye la evidencia de la existencia de una fracción (ya adelantada en informes anteriores de esta SIDE) que con el título ‘22 de Agosto’ se ha escindido del autodenominado ‘Ejercito Revolucionario del Pueblo’ adoptando el nombre ‘ERP-22’. Cabe agregar que el documento remitido a París ha sido enviado al elemento que esta SIDE identificara oportunamente como Sandor, líder de la Liga Comunista Francesa (en la IV Internacional trotzkista) y responsable del intento fraccional en el seno del ERP que motivara un extenso informe del Buró Político del PRT (ver Informe Especial SIDE N° 317).”El texto continúa con un largo informe sobre el accionar político del ERP-22 y “su crítica a la actual conducción del ERP”. Y pone el acento en su punto 1° donde “se aboga por la estructuración de alianzas regionales con el MLN-T (Tupamaros) de Uruguay y el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) de Chile, que permita la formación de un Secretariado Regional apoyado por Cuba. Cabe agregar que esta aspiración internacionalista es también apoyada por el MLN-T conforme a información remitida por las Fuerzas Conjuntas de la República Oriental del Uruguay. La posición sustentada en este sentido responde a la concepción teórica de creación de focos revolucionarios conforme al criterio de Ernesto ‘Che’ Guevara de ‘crear dos, tres, muchos Vietnam’.” Seguidamente propician “la formación de un Estado Mayor Conjunto con las demás fuerzas guerrilleras populares marxistas y peronistas para coordinar el accionar frente a los enemigos comunes previendo el desarrollo independiente de cada guerrilla en la propaganda armada sobre el frente de masas. Ahondando en el concepto de colaboración y acción conjunta se propone en el punto 7° la planificación por el Estado Mayor Conjunto de las diversas etapas de la guerra (guerrilla rural, ejército regular urbano, etc.). 
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			María Estela Martínez de Perón, en octubre de 1956, en Panamá.  (Archivo del autor) 
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			Juan Domingo Perón en Panamá (1956).  (Foto de la Presidencia de la República de Panamá, archivo del autor) 
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			Ernesto Che Guevara con Eduardo Mondlane, fundador del FRELIMO (Frente de Liberación de Mozambique), en Dar es Salaam, Tanzania, el 14 de febrero de 1965. Al año siguiente intentaría tomar el poder en Bolivia y luego pasar a la Argentina. 
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			La afamada modelo Verushka visitó Buenos Aires en 1969. De los tres días que estuvo, todas las noches se la vio en Mau-Mau, con su amigo y manager Franco Rubartelli. (Foto en Mau-Mau, archivo Editorial Atlántida) 




			

			 


			

			El Parte de Inteligencia N° 02/73 del mes de mayo informa sobre las actividades de otra fracción que representa “una nueva escisión en el seno de la organización clandestina Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP)”. “Este nuevo fraccionamiento se ha producido en enero 73 en el seno del Comité Militar de la Regional Sur y se identifica como ‘ERP-Fracción Roja’, con jurisdicción en la provincia de Buenos Aires [...] Con fecha 09 abril 73, el nuevo agrupamiento armado ha rendido un informe al Secretariado de la IV Internacional en París”, detallando cronológicamente sus acciones “operacionales”, seis robos de armas a la policía provincial y los asesinatos de los agentes Mariano Marchione (en ocasión de custodiar un camión de cigarrillos de la empresa Panebianco, el 2 abril) y Primo Dorrego (cuando custodiaba la entrada de la fábrica FATE, el 18 de abril).72 




			A continuación “se aprecia que el nuevo agrupamiento armado (ERP-Fracción Roja) se halla constituido sobre la base de los 10 elementos que fueron expulsados en enero 73 del Comité Militar de la Regional Sur del ERP por su definida vinculación con la Liga Comunista Francesa (de la IV Internacional trotzkista) y el Partido Obrero Comunista de París, sectores éstos cuestionados por el Buró Político del PRT […] Se estima que entre estos 10 elementos, los cuales responden a los seudónimos de Rolando, Pancho, Coco, Pelado, Beto, Sergio, Luis, Ana, Hugo y Pedro, se encontrarían los 8 elementos de nacionalidad brasileña que hace aproximadamente un año se incorporaron al Comité Militar de la regional Sur del ERP, avalados por la Liga Comunista Francesa (sector disidente del Secretariado Unificado de la IV Internacional). […] el número de militantes escindidos podría oscilar entre 20 y 50 […] Se aprecia que ambas escisiones (‘22 de Agosto’ y ‘Fracción Roja’), que responden más que nada a razones de orden táctico, no afectan la estructura orgánica del PRT-ERP”. 




			El Informe 317 de fecha 6 de febrero de 1973 analiza un “Informe del Buró Político del PRT al Secretariado Internacional de la IV Internacional con sede en París” de diecisiete páginas en el que se ponen de manifiesto las diferencias dentro de la organización presidida por Mario Roberto Santucho. Hace referencia al V Congreso del Buró Político del PRT realizado en la isla Magnasco, una de las Lechiguanas (julio 1970) en la que se manifiestan algunas diferencias con “los sectores europeos”, ya que “el Partido Revolucionario de los Trabajadores” (PRT) se considera marxista-leninista. En cambio los demás partidos de la Internacional se definen como trotzkistas que son lo mismo pero más puros e internacionalistas. Relata las visitas a la Argentina de Livio Maitan y “Sandor” (Markoff) con las coincidencias alcanzadas. Trata la injerencia de la Liga Comunista Francesa dentro del PRT que derivó en la expulsión deshonrosa de José Baxter Denaro (a) “Rafael”. En el largo y pesado relato el trabajo señala que los “modelos” del Partido Revolucionario en el cual se debe inspirar el PRT son el Partido Bolchevique Ruso (hasta la muerte de Lenin) y el Partido Vietnamita de los Trabajadores, señalando también como buenos ejemplos al Partido Comunista Chino (hasta la toma del poder) y el Partido Comunista Cubano en los últimos años. Sin decirlo expresamente, el PRT-ERP se pasaba de la IV Internacional a la ex III o Komintern soviética. 




			Sutilezas al margen, sobresalen las siguientes conclusiones: “la estrecha relación existente entre el PRT y su brazo armado, el ERP, con el Secretariado Internacional de la IV Internacional; ha existido un grave intento divisionista en el seno del PRT que aún no ha sido totalmente superado; resulta comprobada la cooperación internacional entre las organizaciones subversivas incluso a nivel de dirigentes, así como instrucción; el Comité Central del PRT ha decidido realizar intensa actividad militar a través del ERP en los meses venideros”. 




			El informe siguiente expresa “el curso de acción inmediato del ERP” y relata que entre el 22 y el 26 de abril de 1973 (es decir luego de las elecciones donde triunfó la fórmula CámporaLima) se realizó una reunión conjunta entre el PRT , MIR (Chile) y Tupamaros (Uruguay) para coordinar acciones comunes: “Se ha concretado un primer paso hacia la continentalización de la lucha armada mediante apoyo mutuo, el intercambio y la creación de un comité conjunto permanente” entre las tres organizaciones armadas (luego cuatro con el PRTB-ELN boliviano). Será conocida como la Junta Coordinadora Revolucionaria. Para la dirección del PRT-ERP “la situación económica no tiene soluciones a corto ni mediano plazo siendo del caso destacar que los fundamentos aducidos para negar cualquier posibilidad de radicación de capitales extranjeros a largo plazo se centran en la inestabilidad político-social del país y en la perspectiva de que los ejecutivos de las empresas ‘vayan a parar a una cárcel del pueblo’”. 




			Con fecha 31 de mayo de 1973 se puede leer un informe de ocho páginas de “DAN” y “Olga” luego de participar en París, Francia, de una cumbre de la IV Internacional, en la que estuvieron presentes, entre otros líderes de la organización, Gérard Vergeat, Pierre Broué, Livio Maitan (jefe de la sección italiana de la Internacional), A.M. Markoff (a) “Sandor” (dirigente del secretariado internacional), Riel, donde se discutieron las diferencias dentro del PRT-ERP y la metodología a usar en el futuro. También se trataron las situaciones en otros países de América Latina, el “Movimiento de Liberación de la Mujer” y la “Liberación Gay”. 




			Informes como éstos se producían todas las semanas. Trataban sobre todas las organizaciones armadas. Y Perón los conoció. Horas más tarde del asalto del PRT-ERP a los cuarteles (de caballería y artillería blindadas) de Azul (19 de enero de 1974), el Poder Ejecutivo mandó al Congreso un proyecto en el que introducía reformas en la legislación penal endureciendo las penas, tipificando los delitos. El bloque de la Juventud Peronista, ligado a Montoneros, se negaba a aprobarlo, y solicitó una entrevista con el presidente. En la ocasión, Perón los recibió y los maltrató ante las cámaras de televisión. Detrás de las cámaras estuvieron los oficiales del Ejército que lo informaban diariamente. Fue en esa oportunidad cuando dijo refiriéndose a la IV Internacional: 




			—Yo a eso lo he conocido “naranjo”, cuando se gestó ese movimiento, que no es argentino. Ese movimiento se dirige desde Francia, precisamente desde París, y la persona que lo gobierna se llama Posadas, de pseudónimo. El nombre verdadero es italiano. Los he conocido “naranjo”, como dice el cuento del cura. Sé qué persiguen y lo que buscan. De manera que en ese sentido a mí no me van a engañar, porque, como les digo, los conozco profundamente. He hablado con muchísimos de ellos en la época en que nosotros también estábamos en la delincuencia, diremos así. Pero jamás he pensado que esa gente podría estar aliada con nosotros, por los fines que persigue. Ustedes ven que lo que se produce aquí, se produce en todas partes. Está en Alemania, en Francia. En este momento, Francia tiene un problema gravísimo de ese orden. Y ellos lo dejaron funcionar allí; no tuvieron la represión suficiente. En estos momentos, el gobierno francés está por tomar medidas drásticas y violentas para reprimir eso que ellos mismos dejaron funcionar. Ya lo he dicho más de veinte veces, que la cabeza de este movimiento está en París. Eso ustedes no lo van a parar de ninguna manera, porque es un movimiento organizado en todo el mundo. Está en todas partes: en Uruguay, en Bolivia, en Chile, con distintos nombres. Y ellos son los culpables de lo que le ha pasado a Allende. Son ellos y están aquí en la República Argentina, también. Están en Francia, en España, en una palabra, están en todos los países.  Porque ésta es una Cuarta Internacional, que se fundó con una finalidad totalmente diferente a la Tercera Internacional, que fue comunista, pero comunista ortodoxa. Aquí no hay nada de comunismo; es un movimiento marxista deformado, que pretende imponerse en todas partes por la lucha. A la lucha —y yo soy técnico en eso— no hay nada que hacerle, más que imponerse y enfrentarla con la lucha. Y atarse las manos, frente a esa fuerza; atarse las manos y especialmente atarse las manos suprimiendo la ley que lo puede sancionar. Porque nosotros, desgraciadamente, tenemos que actuar dentro de la ley, porque si en este momento no tuviéramos que actuar dentro de la ley ya lo habríamos terminado en una semana. Fuera de la ley, la ventaja que ellos tienen es, precisamente, ésa: los que tienen que someterse a la ley y ellos que buscan los vericuetos para actuar fuera de la ley. Con todas las implicancias del cuerpo de la ley, nosotros estamos con las manos atadas dentro de la ley. ¿Y nos vamos a dejar matar? Lo mataron al secretario general de la Confederación General del Trabajo, están asesinando alevosamente y nosotros con los brazos cruzados, porque no tenemos ley para reprimirlos. ¿No ven que eso es angelical? 




			”Ahora bien; si nosotros no tenemos en cuenta la ley, en una semana se termina todo esto, porque formo una fuerza suficiente, lo voy a buscar a usted y lo mato, que es lo que hacen ellos. No actúan dentro de la ley. ¿Y todavía nosotros vamos a pensar si sancionamos o no la ley? ¡Vamos! Necesitamos esa ley porque la república está indefensa frente a ellos. Ése es para nosotros el fundamento de todo eso. Con toda claridad afirmo que no queremos la violencia.” 




			



			 




			
Junio de 1974. Los problemas de Chile y el delirio 




			
de Fidel Castro. El Ejército Argentino tomó nota 




			
del fracaso de la Policía Federal en Tucumán 




			



			 




			Si en la Argentina ocurrían situaciones graves, en Chile —país con el que la Argentina tiene una frontera de 5.000 kilómetros— no le iban a la zaga. En junio de 1974, un mes antes de la muerte de Perón, llegó a La Habana el máximo jefe del comunismo chileno, Volodia Teitelboim. Acompañado por su camarada chileno Rodrigo Rojas, su principal actividad fue mantener una reunión en el Palacio de la Revolución con Fidel Castro, su hermano Raúl (segundo hombre de la “nomenklatura” cubana), Manuel Piñeiro (“Barbarroja”, jefe de la Inteligencia castrista y contacto con todos los grupos terroristas de Latinoamérica) y el viceprimer ministro Carlos Rafael Rodríguez, un dirigente histórico del comunismo cubano. En la ocasión se acordó que comunistas chilenos (y algunos socialistas) tomarían cursos de oficiales de las Fuerzas Armadas en las escuelas profesionales Camilo Cienfuegos, Antonio Maceo, Instituto Técnico Militar, la Escuela Naval “Granma” y La Cabaña. Era el gran cambio. “Este acuerdo lo voy a guardar yo en mi caja fuerte, porque es el acta de nacimiento de un nuevo ejército democrático para Chile”, dijo Fidel Castro. Y mirando fijamente a Teitelboim expresó: “Serán militantes suyos, pero yo seré el dueño de darles la formación militar que estime conveniente”.73 Hasta ese momento los guerrilleros chilenos —y el resto de los latinoamericanos— habían sido instruidos en los centros de formación de Punto Cero,74 Cordillera de los Órganos y Pinar del Río. Los resultados de ese acuerdo se extenderán, dramáticamente, hasta entrada la década de los 80 en Chile y los 90 en América Latina.75 




			La mayoría de los militantes socialistas chilenos no pasaron por Cuba. Fueron destinados a Kleinmachnow, un pequeño pueblo entre Potsdam y Berlín, Alemania Oriental. Detrás de los bosques de Seeberg hay seis edificios construidos en 1937 por Albert Speer, el arquitecto favorito de Adolfo Hitler, para servir de institutos de investigación tecnológica nazi. Tras la derrota alemana en 1945 se convirtieron, en 1947, en unidades para la formación de cuadros del partido socialista unificado de la RDA. Al menos doscientos cincuenta exiliados chilenos pasaron entre 1974 y 1980 por el Colegio Especial “Karl Liebknecht”, que dependía directamente del Comité Central del partido de Erich Honecker.76 Entre otros estuvieron la primera pareja de Michelle Bachelet,77 Jorge Dávalos; el ex ministro Osvaldo Puccio; el ex titular de Justicia de Salvador Allende, Sergio Insulza; el actor Aníbal Reyna y la ex senadora socialista María Elena Carrera. A diferencia de lo que había sucedido en el Chile de Allende, en sus universidades, fábricas y lugares de trabajo, los alemanes impusieron disciplina, mucha disciplina, mientras enseñaban marxismo-leninismo basado en la obra de Stalin. “Era un marxismo acomodado según los intereses del partido”, recordó Aníbal Reyna que por esos años militaba en el socialismo. Como él, los chilenos que lograron entrar al instituto fueron celosamente seleccionados por el Partido Comunista, el Socialista y el MIR. Aprendieron teoría y de vez en cuando tiro al blanco. Hacia 1981 la mayoría de los chilenos había emigrado de la RDA hacia Suecia y otras naciones. En febrero de 1979, Michelle Bachelet abandonó el lugar. Tras la caída del Muro de Berlín, los viejos edificios fueron destinados para hoteles, discotecas o algunos quedaron simplemente abandonados. Ni siquiera está el busto de Karl Liebknecht que recibía a los estudiantes, ni su frase: “Las masas de trabajadores son los ejecutantes de la revolución. Clara conciencia de clase, claros conocimientos de su tarea histórica, claro deseo de realización”.78 




			También, en junio de 1974, en la Argentina, durante el mandato de Juan Domingo Perón, el Ejército tomó nota del fracaso de usar a la policía para combatir al terrorismo en operaciones de combate regular.79 El 8 de junio de 1974 el general de brigada Luciano Benjamín Menéndez, comandante de la V Brigada de Infantería, en Tucumán, elevó el memo “secreto” Nº 51 40173/1 al comandante del Cuerpo III, general Enrique Salgado, en el que expresa que “la Policía Federal no está instruida, ni entrenada, ni equipada, ni armada para efectuar operaciones sostenidas con efectivos de magnitud, pues su misión es combatir la delincuencia y obtener información y explotarla, basando su eficacia en la lucha singular de sus hombres aislados y no en la capacidad táctica de sus cuadros”. En el trabajo, de tres carillas, Menéndez expresó que “la Policía Federal no cuenta con cuadros capaces de planear, conducir y ejecutar operaciones de combate” y que “a raíz de esto los efectivos policiales no penetraron en el monte, ni lo batieron, limitándose a permanecer en proximidades de los caminos, adonde eran llevados todas las mañanas y traídos todas las noches por columnas de transporte del Ejército (salvo ochenta hombres que hicieron un vivac durante dos días)”. Pone de manifiesto que la Inteligencia, el transporte y el abastecimiento fueron realizados por el Ejército, y que “la operación debió y pudo haber sido realizada por el Ejército, con los efectivos de la Guarnición Tucumán, explotando las informaciones existentes en la Comunidad Informativa local y utilizando la Policía Federal para los interrogatorios de prisioneros y explotación de la información obtenida y cuando ésta lo imponga, para realizar acciones en otros lugares de la Provincia o del País, como ser allanamientos, detenciones, etc.” Menéndez consideró “conveniente puntualizar una vez más el hecho de que la lucha contra la guerrilla tiene un ciclo de tres partes: 1) Información para saber dónde están los guerrilleros; 2) Acción para detenerlos y 3) Sanción para evitar nuevas actuaciones”. En la página 3, el comandante de la Brigada V aconsejó que el Ejército se hiciera cargo de las operaciones y que se delimitara una Zona de Emergencia “limitada al departamento o departamentos en donde se operará contra dichas fuerzas irregulares”. Para eso, observó, “el Ejército debe disponer de la conducción de los tres capítulos del ciclo de la lucha contra la guerrilla”, para “someter a la justicia militar a los guerrilleros para una represión rápida y efectiva de los delitos cometidos”. Además, Menéndez estimó que debe existir “en el gobierno nacional la total disposición de encontrar a la guerrilla... y de aniquilarla donde se la encuentre (para lo cual debe haber un respaldo total y definitivo a las sanciones que imponga)”. 




			El Memo, con el correr de las semanas, formó parte de un expediente de más de cincuenta páginas: el Nº U2 40298/8 “Secreto”, con fecha 17 de junio de 1974, que el general Carlos Dalla Tea, Jefe II Inteligencia del Estado Mayor, envió al jefe de Operaciones del EMGE, general Alberto Laplane. En el anexo 1, punto 2, Menéndez informó que en los procedimientos realizados por las policías Federal y Provincial se detuvieron a treintisiete personas y que “la mayoría de los detenidos fueron dejados en libertad por el juez federal de Tucumán, doctor Jesús Santos, el 29 de mayo de 1974... 37 personas, entre las cuales 15 individuos con antecedentes de pertenecer al ERP (Expediente 5I40701/1 del 14 Feb 74)”. El hecho de que el juez haya “decretado la libertad de 23 de ellos (12 con antecedentes del ERP)... produjo un efecto psicológico desfavorable”. 




			



			 


				

			



			• Información, secreto y sorpresa 




			



			 




			Juan Domingo Perón, más que nadie, tenía muy presentes aquellas reglas básicas que un conductor debe manejar: información, secreto y sorpresa. En este sentido, mantenía relaciones “radiales”. Uno no sabía completamente qué pensaba. Un ejemplo: por indicación de Perón el coronel (R) Santiago Menéndez comenzó a hacer la “inteligencia” del ERP. Con ese motivo, entre 1973 y 1974 inició viajes semanales a Tucumán como “gerente de relaciones industriales” del CONASA. “Visitaba” los ingenios. En esos años, Menéndez fue un adelantado a la “Operación Independencia”, aunque gustaba de pasar inadvertido, ya que era un “veterano”. Con el grado de mayor había sido el número uno en la Escuela de Guerra, por eso lo destinó Perón a mantener fluidos contactos con la inteligencia alemana nazi. También había sido miembro del GOU y compañero de los generales Fatigatti, Iñíguez y Embrioni. Cuando Perón se vio obligado a virar y a alejarse del Eje Roma-Berlín, Menéndez fue destinado como agregado militar en Cuba, con concurrencia en Santo Domingo. En Cuba tuvo varios “hallazgos”: conoció y fichó a Fidel Castro, al cual ubicó como bailarín de dudosa moralidad. El último cargo de Menéndez, antes de 1955, fue la jefatura del Regimiento de Infantería 1. En 1954 pasó a retiro y el diferendo con la Iglesia lo distanció de Perón. De todas maneras, nunca se alejó del todo: en Venezuela le administró un haras a Jorge Antonio, con quien siempre mantuvo una íntima amistad. Después del 73, José López Rega le ofreció el ascenso a general y lo rechazó. Murió hace casi una década. Su actividad en Tucumán fue uno de los secretos que mejor guardaba.80 
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			Tedéum del 26 de mayo de 1973. El presidente Héctor Cámpora y Vicente Solano Lima. En el medio el teniente de Granaderos,  Jorge Echezarreta. Atrás los presidentes Juan María Bordaberry y Salvador Allende. (Foto del archivo del coronel [RE] Echezarreta) 
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			13 de julio de 1973. Raúl Lastiri y su señora Norma López Rega la noche de su asunción presidencial. Los acompañan una amiga de la señora de Lastiri y el oficial de guardia de la residencia de Olivos. (Foto del archivo del coronel [RE] Jorge Echezarreta) 




			



			 




			
Después de la muerte de Juan Domingo Perón. 




			
Mario Eduardo Firmenich viaja a Moscú 




			
y se declara marxista-leninista 




			



			 




			Tras la muerte de Juan Domingo Perón, el 1º de julio de 1974, dentro del peronismo comenzó a gestarse una alianza entre sectores afines al ministro de Bienestar Social, José López Rega, y del sindicalismo “ortodoxo”, liderado por Lorenzo Miguel, destinada a poner fin a la gestión del ministro José Ber Gelbard. Sin el “líder natural” la conjunción de fuerzas que anidaban dentro del partido del gobierno perdió el fiel de la balanza, el árbitro que bendecía urbi et orbi. Primero desaparecieron los gobernadores afines a la Tendencia Revolucionaria. El 13 octubre de 1974, los ministros Benito Llambí (Interior), Jorge Taiana (Educación) y Ángel Federico Robledo (Defensa) corrieron igual suerte. Fueron reemplazados por Alberto Rocamora, Oscar Ivanissevich y Adolfo Savino. Una semana más tarde, 20 de agosto, el semanario montonero La Causa Peronista se preguntaba en una nota de tapa: “¿Llegó la hora de la guerrilla?”. La respuesta la dio la misma organización terrorista. 




			El sábado 6 de septiembre Montoneros anunció su pase a la clandestinidad. Durante una conferencia de prensa, Mario Eduardo Firmenich legitimó la decisión de la organización armada diciendo que lo hacía para encabezar la resistencia popular, desarrollando una “guerra integral”. En realidad, la decisión estaba contemplada en el plan de acción cuatrimestral que se había trazado a comienzos del año anterior, en vida de Perón. El plan recién se conoció cuando cayó en manos de los servicios de inteligencia un año más tarde. La medida del 6 de septiembre no contempló qué hacer con sus organizaciones de superficie: Juventud Peronista, Juventud Trabajadora Peronista, Agrupación Evita, Movimiento Villero Peronista, Juventud Universitaria Peronista y Unión de Estudiantes Secundarios cuyos dirigentes y militantes fueron condenados al desamparo. “Los cuadros con mayor experiencia militar eran, tal vez, quienes tenían más claro que ir a un enfrentamiento armado sin el amparo masivo del pueblo, sin su activo protagonismo político, constituía un suicidio”, observó años más tarde José Amorín.81 




			También en septiembre, el jefe montonero Mario Eduardo Firmenich llegó a Moscú,82 llevado de la mano por la Inteligencia cubana que lo salvó en Praga de caer detenido por portar un pasaporte falso.83 Con la autoridad que le da el haber sido durante veintinueve años el corresponsal de la Agencia TASS en la Argentina, Isidoro Gilbert observó que “los milicianos urbanos no tenían simpatías por los soviéticos, pero en su esquema insurreccional preveían escenarios de confrontación con las Fuerzas Armadas que deberían, según su lógica interna, derivar en una intervención directa o indirecta de los EE.UU. En esa situación que imaginaban con una patética sobrevaloración de sus propias posibilidades, los soviéticos se involucrarían en la Argentina, como lo demostraba la evolución de la Guerra Fría y las posiciones de la URSS a favor de los movimientos de liberación nacional. En este último escenario, los Montoneros se veían a sí mismos como una fuerza marxista-leninista…” Al mes siguiente de su estadía en la Unión Soviética, en una casa abandonada del barrio porteño de Belgrano, Firmenich realizó una conferencia de prensa para las agencias TASS, Prensa Latina, EFE y el diario Le Monde, en la que se proclamó “marxista-leninista”.84 No era el primero ni sería el último que reconocería la adscripción de la guerrilla al marxismo-leninismo. 




			El 21 de octubre de 1974 renunció el único miembro del gabinete con cierta entidad personal, el ministro de Economía, José Ber Gelbard,85 cercado por las críticas de las 62 Organizaciones, las entidades agropecuarias y básicamente por la implacable ofensiva de su par López Rega. Volvió al Ministerio de Economía Alfredo Gómez Morales.86 Y en el ámbito universitario, Vicente Solano Lima, que antes había reemplazado al intelectual de izquierda Rodolfo Puiggrós, fue relevado por Alberto Ottalagano, un reconocido pensador de derecha. Ottalagano abandonó el cargo a fines de diciembre de 1974 declarando que “la Universidad Nacional de Buenos Aires ha sido la ‘Panzer Division’, la avanzada de la lucha contra la antipatria”. En una despedida que se le organizó en el Hotel Alvear, el lunes 30 de diciembre, se afirmó que la UBA “había dejado de ser el Colegio Militar de la guerrilla”. 




			



			 




			Pese a la vigencia de un gobierno constitucional, el clima de violencia que se desarrollaba en el país se encontraba en su apogeo, aun en vida de Juan Domingo Perón: ataques a cuarteles, asesinatos, secuestros y asaltos a bancos. Tras la asunción de Héctor J. Cámpora (25 de mayo de 1973), Montoneros nunca abandonó las armas y el PRT-ERP, en una declaración pública, sostuvo: “¡Ninguna tregua al Ejército opresor!”.87 Dos semanas después del fallecimiento de Juan Domingo Perón, el 14 de julio de 1974, Montoneros asesinó mientras almorzaba en un modesto restaurante del conurbano bonaerense a Arturo Mor Roig, ex dirigente radical y ex ministro del Interior del teniente general Alejandro Agustín Lanusse. El 30 de julio es asesinado por la Triple A el diputado nacional Rodolfo Ortega Peña, director junto con Eduardo Luis Duhalde88 (alias “Damian”) de la revista Militancia, órgano de expresión de varias organizaciones terroristas de ultraizquierda. 




			El 10 de agosto de 1974, el Ejército Revolucionario del Pueblo atacó de manera simultánea dos objetivos militares.89 La Compañía de Monte Ramón Rosa Jiménez al mando de Hugo Irurzún, “capitán Santiago”, intentó copar el Regimiento de Infantería 17 de Catamarca,90 y la Compañía Decididos de Córdoba, bajo el mando del jefe de la compañía Juan Eliseo Ledesma, “capitán Pedro”, tomó por asalto la Fábrica de Explosivos de Villa María,91 secuestrando al subdirector, el mayor Argentino del Valle Larrabure,92 al capitán Roberto A. García,93 y gran cantidad de armamentos.94 “Nadie puede ya dudarlo. La guerra civil revolucionaria se ha generalizado en la Argentina. De un lado el ejército opresor, del otro bando las fuerzas guerrilleras […] con la simpatía y el apoyo cada vez más activo de las masas obreras y populares”, dijo el PRT-ERP a través de su órgano Estrella Roja.95 En el ataque de Catamarca murieron dieciséis guerrilleros. A partir de estos hechos, como acto de “represalia”, el PRT-ERP comenzó a asesinar oficiales del Ejército. Entre el 25 de septiembre y diciembre de 1974 fueron asesinados diez oficiales de los dieciséis estipulados. El mensuario Cuestionario (Año II, Nº 21) los enumeró: Jorge Grassi, Luis Brzic, Miguel Ángel Paiva, Jaime Gimeno, Juan Carlos Gambandé, José Gardón, Néstor López, Roberto Carbajo, Jorge Ibarzábal y Humberto Viola (asesinado junto a su hija de 3 años, María Cristina). Frente a estos hechos, Ricardo Otero, ministro de Trabajo, dirá: “Esas balas que hoy penetran en los uniformes son las mismas que ayer entraban en los mamelucos”. Cuestionario puntualizó: “Las Fuerzas Armadas en general —y particularmente el Ejército— cumplirán funciones cada vez más relevantes en el futuro político del país”. En diciembre de 1974, María Estela Martínez de Perón puso al frente de la Secretaría de Inteligencia del Estado (SIDE) al contralmirante (en actividad) Aldo Peyronel.96 




			



			 




			
Se incrementan las medidas de seguridad en el ámbito militar. 




			
La directiva secreta Nº 581 de 1974 




			



			 




			Frente a esta serie de ataques al personal militar, a las 12 de la mañana del 20 de agosto de 1974 se originó la directiva “secreta” “Nº 581/74 (incremento de medidas de seguridad)” y su “Anexo 1 (experiencia recogida)” que representó una vuelta de torniquete aún mayor a la seguridad de los cuadros del Ejército. El anexo lleva la firma del general Jorge Rafael Videla, jefe del Estado Mayor General del Ejército. En un total de diez carillas de ambos documentos se pueden leer varias observaciones de la Inteligencia del Ejército sobre el momento que se vivía: 




			



			 




			• “Hasta el presente se había considerado más factible que el oponente operara en zonas pobladas o tradicionalmente conflictivas, denominadas ‘zonas calientes’ (Córdoba-Rosario-Tucumán, etc.), apreciándose como objetivos probables que se llevaran a cabo acciones en zonas alejadas de objetivos importantes, involucradas bajo la denominación de ‘zonas frías’.” 




			• “Ha quedado demostrado que el oponente, de una u otra forma, ha logrado infiltrar elementos adictos en las unidades y organismos del Ejército.” 



OEBPS/images/image_extract1_12.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_extract1_11.jpg





OEBPS/images/image_extract1_13.jpg





OEBPS/images/portadilla.jpg
JUAN B. YOFRE

“NADIE FUE”

Cronica, documentos y testimonios
de los Ultimos meses, dias y horas
de Isabel Perén en el poder

EDITORIAL SUDAMERICANA
BUENOS AIRES





OEBPS/images/image_extract1_4.jpg





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg





OEBPS/images/image_extract1_9.jpg





OEBPS/images/image_extract1_7.jpg





OEBPS/images/image_extract1_8.jpg





OEBPS/images/image_extract1_5.jpg
M{Qifl

.i ;& f‘ ,





OEBPS/images/image_extract1_6.jpg
utio. general AAA

Parte de guerra Nro. 1
Al Pueblo Argentino

129 do diiombre do 1975, en Glidobe las Orgenizaciones Argentings qus ha continsacién o do
Taten, on Asambioa Ger n forma corjunta y
con obiatuos comunss, para aniqular aqusios Indiduos, cusiquera sea au naclonalicad, 1628, credo
o Investidurn, que respondn a Interes 5, mesdricos, entirstisncs o dol odaismo
Iternscionat snrquico:

o sus Comandos, scordaron y resaliron act

A A A (Allanza Anticomunista argentin)

Comando vio
Gomanda Vi
Eomando Jusm Manuel do Rosas

A A A (Aienza Anticomunista argenting)

Gamando Reglen) Cordoba
Gomando Fsgiona Buenos:
Comando Foglana Tocumin
Gamando Regional Rosario

© LA (Comando Libertadores do América

Comando Captal Foderal
omendo Chesros Mond

© F G (Comando Fuerzas Conjuntas)

£l Comando General de las Organizasiones arriba mencionadas resolvis:

Ejecutar, provio juiia sumarfsimo y en ol lugor que se lot hallore, por el bien de nvestra
Patria y pora que la musrfe de nusstros Comerados no hayo sido en vano, @ fada aquel
que reclice actividades refidos a nvestros mds caros principios, atente contra la salud
meral, fiica, econdnica y religiosa de nusstro pals, en porlicular @ los integrantes de fos:
a0 Putén Comunia - O gt Moo - FA; astdo Astics - 4R st Savahanas dal.

Putble - KT, enido Sovoloion do o Tuskjalns - 17, Pt St o lon Traiodores - 4%, v

[ p——

A

10 ccsglon, cipiles gasiaes i, st
s en s s Gt

Comando General A A A
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